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EL TERCER AÑO:

Estamos en el tercer aüo de la revolución; el 
segfundo se ha despedido con unas colgaduras en 
los balcones déla antigua casa-airaacen de cris­
tales, hoy murada del regaute; la bandera nacio­
nal sin e.-icudo sobre los e.stablecimientos públi­
cos, y una ilumiuacion oñcial en el Congreso y' 
en los miaisterios. No se celebró el gran banque­
te que se .rabia anunciado y que debía celebrarse 
en la Casa de Campo: babiause hecho muchos 
pieparativos y. según pública voz y fama, gas­
tado algunos miles de duros: se habían pasado, 
al decir de los periódicos bien informados, las es­
quelas de invitación; pero el resultado fué que el 
banquete quedó en proyecto. La circunstancia de 
haber sobrevenido una abundante lluvia á cosa 
de las cuatro de la tarde, pudo servir de escelen- 
te pretesto para esplicar la suspensión; mas tales 
banquetes campestres no com ienzanála caída 
de la tarde, y lo que parece positivo es que los 
convidados no habían acudido. Hay quien asegu­
ra que se suspendió 4 consecuencia de la nega­
tiva de los progresistas, altamente irritados des­
de el dia anterior por la publicación del famoso 
manifiesto de los siete montpensieristas.

R1 segundo afio de la revolución se ha despe-, 
dido, pues, con señales de muy escaso entusias­
mo patriotero y con uu incidente que demuestra 
que no existe ni un átomo de cordialidad entre 
los antignos amigos.

¿Cómo principia el tercero? Principia con el 
pais arruinado moral y materialmente; con el 
descontento gener.al, revelado de mil modos y en 
todas ocasiones; con la única aspiración nacional 
de que desaparezca una situación que es la muer- 
té de todo porvenir, como es el malestar presen­
te. Principia sin que la revolución haya om ple- 
tado su obra; sin rey, porque ese rey es imposi­
ble para los revolucionarios; con un gobierno que ’ 
tiene el triste privilegio de ser aborrecido por I 
muchos, desdeñado por los mas y solo defendido i 
por los que á su sombra viveu del presuouesto: 
con una deuda monstruosamente aumentada des­
de la revolución de Setiembre; c m un presupues­
tó mucho mayor que los anteriores; con la falta 
de pago (le las atenciones mas sagradas, 4 pesar 
de esa dilatación del presupuesto; cea las tropas 
ocupadas en cobrar las contribuciones, ui mas ni 
menos que sucede en Afrisa; con una administra­
ción que es un desbarajuste por la ineptitud de la 
mayor parte de los eanpleados y por el descon­
cierto en las disposiciones administrativas; con 
la anarquía en todas partes; con la guerra de la  
isla de Cuba, sostenida por la revolución y que 
durará mientras e.sta dure; con el descrédito an ­
te las demás naciones; y de.spues de tauto predi­
car libertad, bajo la dictadura del general Prim; 
con el recuerdo de sang’rientas insurreccioues y 
bajo la amenaza de otras próximas dentro de los 
mismos partióos revolucionarios.

La situación es altaments deplorable y des­
astrosa, pero en cambio la perspectiva no es 
mas hajagñeña. Lo que no se ha hecho en los 
dos años no se hará en el tercero, porque cada 
dia será mayor la impotencia para todo. Lo que 
no 80 ha podid ■ hacer cuando se contaba con la 
fuei z I que proporcionaba el concurso de los tres 
partidos revolucionarios, menos se podrá hacer 
cuando de eso.s tres part.dos hay dos en abierta y 
ruda hostilidad con el único que monopoliza el po­
der y le promoverán toda clase de obstáculos, y 
cuando el sentimiento público, saliendo de sn 
inercia, empuja á la situación hácia su ruina. 
Los males se soportan coa la e.jperanza del reme­
dio; mas cuando se adquiere el convencimiento 
de que no se remedian con el sistema hasta en­
tonces seguido, se rompe con ese sistema y se 
va derecho á donde se tiene por cierto que está la 
salvación.

Dolor y vergüenza causa ver lo que hoy es el 
pais y á qué estremo le han traído los revolucio­
narios: ellos destruyeron lo que existía, pero no 
han sabido ó podido reemplazarlo con nada regu­
larmente aceptable para la nación sus medidas 
se sufren si es que no pueden eludirse, pero no se

aceptan, y menos se aplauden: se las considera 
como otras tantas calamidades que pronto habrán 
de pasar. Ha habido resiguacion para soportar 
dos años la pesada carga que han impuesto; pero 
el sufrimiento se agota y nadie se aviene ni aun 
á pensar que tal estado de cosas pueda prolon­
garse I or un año mas: España queda arruinada 
moral y materialm( nte para mucho tiempo, solo 
con los dos años de dominación revolucionaria, y 
si se prolongara por otro mas, se agravaría el 
mal hasta el punto de que seria imposible una 
reparacinu en lo que falta de siglo.

La obra de destrucción ha concluido: puede 
decirse que, por lo que concierne al gobierno y á 
la situación política, nada falta que hacer en aquel 
sentido como no sea la pulverización de los es­
combros. El buen sentido nacional y el instinto 
de conservación piden cada dia con mas vigor 
que se acometa la empresa de la reconstrucción, 
de la reparación moral, y que nuestra sociedad 
vneíva, después de tan violentas oscilaciones, á 
sentarse sobre las antiguas bases que había esta­
blecido y consolidado la justicia y la esperiencia 
de los siglos. Los hombres de la revolución no 
pueden responder á esa imperiosa exigencia de 
nuestra sociedad: su presencia es incompatible 
con el advenimiento de esa nueva era, cuya inau­
guración es necesaria, y que como tal, viene sin 
que nada la detenga,

No importa que esos hombres, cegados por la 
ambición y satisfechos con la posesión del poder, 
nada vean ni adivinen de lo que pasa en su der­
redor; no importa que crean en la perpetuidad de 
su dominación, úuica creencia que alimentan, y 
que imaginen que se sobrepondrán á todo, ven­
cerán todas !_as resistencias, se sostendrán contra 
todos los embates y dominarán todas las difi.;ul- 
tades. Tambi.-n creían lo mismo ios que asisti.m 
al festín de Baltasar, y de repente ss encontraron 
sorprendidos con el anuncio de su próximo fin. Lo 
que hoy no aparece, se presentará en el dia me­
nos pen.sado y entonces será el asombre y el es­
panto; el presentimiento de la próxima dosapari- 
cio . de lo que existe es tan general como el con­
vencimiento de que ese suceso esneceseiio: cómo 
ha de desaparecer, poco importa: cuando se vea, 
se encontrará haber sido la cosa mas natural del 
mundo.

Tal es el principio del tercer año de la revolu­
ción: del írienio progresista.

38 FOLLETIN.

OTRO MOTIVO DE CENSURA.

Tiempo es ya de que consagremos algunas 
lineas á un rumor que, con insistencia notable, 
viéue circulando hace días, sobre el asunto de loa 
vapores correos que deberán, establecerse, por 
resolución del ministerio de Ultramar, entre Bar- 
celqua y Manila. Dícese que un diputado por Ca­
taluña, y que goza de reconocida iDflueucia en 
la situación, al frente de algunos otros de sus 
colegas, ha solicitado del gobierno que la conce­
sión de la línea recaiga en una empresa catalana, 
en que, según también se dice, figuran algunos 
señalados paladines del proteccionismo.

El interés de estos rumores seria escaso, si á 
ellos no se unieran otros de índole bien grave; 
entre los que descuella el do que, el jóven miuis- 
tro do Ultramar, dispuesto á congraciarse á todo 
trance con ei inamovible presidente del Consejo 
viene ehiborando aquel proyecto desde hace tiem­
po, de conformidad y acuerdo del general Prim.

• Cumpla, pues, que se examiue en sus detalles 
este negocio, haciéndolo desde el período de su 
incubación.

Uno y otro dia, los periódicos mas afectos al 
ministerio de Ultramar, se consagraron á popu­
larizar el que, por entonces, era todavía proyec­
to del Sr. Moret; y cuando este resultado hubo ya 
de conseguirse, llevóse aquel á la esfera práctica, 
con una prontitud y energía tal, que contrasta­
ron, ciertamente, con las cualidades que, amigos 
y adversa! ios políticos, habiau reconocido hasta 
aquí en el Sr. Moret.

Nuestra sorpresa, sin embargo, no adquirió

L A  H E R E N C IA  DEL TIO E N  IN D IA S

{Conlinuacion.)
La opinión de M. Dickson tenia probablemente al­

guna importancia para Emma, porque la jóven per­
maneció algnn tiempo pensativa.

Algnoos minutos después mientras se tomaba el 
li/Jln (colación bajo un cenador en el jardín, anuncia­
ron al teniente de artillería y Emma se sonrojó. Joo- 
tha Maddub que no separaba de ella los ojos, hizo un 
gesto do cólera al ver al ofleial Inglés, y se apoderó 
apresuradamente de un asiento que estaba vacio al 
lado de Emma,

Al ver á su rival sentado al lado de la linda fran­
cesa, Dickson se mordió lo labios. Un instante des­
pués se sentó junto á dos jóvenes inglesas mny boni­
tas ambas, á las que Saviniano hacia la córte; pero 
como el tHento de M. Guitarnau no era de los mas so- 
bresahentes, se vela en la necesidad para divertir á 
sus interloCutoras, de hacer uso de esas historietas, 
de esos chismes, supuesto que hay que llamar las co­
sas por su nombre, que son á menudo la base de la 
conversación en la mayor parte de los salones. Cuan­
do con la narración de algunas escenas escandalosas 
y de algunas burlas, conseguía hacer sonreír á las 
personas con quienes estaba hablando, Saviniano se 
creía el hombre de mas talento del universo entero. 
En el momento á que nos referimos, la hablaempren 
dido con el pobre Jootha Maddub y estaba contando 
con machos adornos, el desaire que el jóven indio aca­
baba de sufrir á propósito de sas regalos. Las dos mi

lies como verdaderas inglesas, hicieron machos co­
mentarios acerca de la audacia de aqueljóuí» de color 
de cáocofafd, como le llamaba Saviniau). Este era mas 
estúpido que mal intencionado, pero se embriagaba 
con sus propias palabras, y á fin fie aparecer amable 
y hombre de talento, habría vendido ásu propia fa­
milia.

—Entre nosotros, estaba diciendo al entrar el te ­
niente Dickson, creo que Jootha Maldab está enamo- 
raderde mi prima.

—¡Oh! [De veras! joht ¿Cómo podéis decir semejan­
te cosa? esclamó miss Margarita alzando la voz á fin 
de ser oida por M. Dickson, á quien se aseguraba que 
profesaba un sentimiento mas que amistoso.

Las dos hermanas hablaron tanto y repitieron tan 
amenundo el nombre de Jootha Maddub y de Emma,' 
que M. Dicksou acabó por preguntar de que se trata­
ba, No necesitamos añadir, que después de algunas 
negativas afectadas, se apresuraron á ponerlo al cor­
riente, no dejando de aumentar la narrativa ya abul­
tada de M. Guitarnau. Dickson se sonrojó, palideció ó 
hizo esfuerzos inútiles para disimular su disgusto. 
Era este un hombre muy iuteligeute y muy bravo; 
pero fuera del servicio y del campo de batalla, tenia 
una timidez deplorable. Con deudo que se leía fácil­
mente en su fisonomía lo que pasaba en su corazón, y 
temiendo que se burlasen de él, enfurecido y torpe, no 
permaneció en casa de M. Noveal sino algunos minu­
tos y no habló con nadie mas que con las dos inglesas. 
Al marcharse, apenas se despidió de Emma, que le 
seguía tiistemente con los ojos y  que se puso pálida 
al oirle decir que ibá á procurar por todos los medios 
posibles que le concedieran una licencia para Ingla­
terra.

Tanto mas disgustada con la partida y la frialdad 
de M. Dickson cuanto que comprendía la causa de ella 
porque había observado las sonrisas burlonas de las

todo su desarrollo, sino cuando el ayuntamiento 
de Barcelona, en parte telegráfico, anunciaba el 
acuerdo tomado de declarar hijo adoptivo de este 
pu 'blo, al pintoresco orador libre-cambista de 
los meetingfí de la Bolsa de Madrid.

Sentados estos preliminares, pasemos á lo que 
mas importa, fijándonos en el decreto de 6 de 
Julio último, y pliego de condiciones que le 
acompaña.

Declárase en el mismo que, la adjudicación 
de tan importante y costoso servicio, se ha de ha­
cer por concurso. No queremos siquiera figurarnos 
cuales hubieran sido Jas alaracas en que hubie­
ran prorrumpido progresistas cimbrios y republi­
canos si el ministro de la Reina Sr. Rubí hubiera 
anunciado que, de esta manera se proponía ad ­
judicar el servicio de la linea de vapores correos 
entre Singapoore y Manila. Bástanos decir que 
se subastó

Entre las lindezas en que abunda el decreto 
del 6 de Julio, es digna de atención la fecha en 
que se dá por cerrado el plazo para la admisión 
de proposiciones: es esta el 30 de Setiembre, por 
loque, si el comercio de Filipinas pretendiera 
concurrir con los catalanes ante el ministro de Ul­
tramar. es‘á fuera de toda duda que, no podrían 
hacerlo. Por pronto que lo manifestaran, no po­
dría esto tener lugar, cuando menos, hasta fines 
de Octubre.

Y nadie mas interesado, por otra parte, que 
el comercio de Manila en hacer este servicio. El 
de Dai-celona no puede ver en ello mas que un 
nuevo negocio; mientras que el del primer pun­
to se halla amenazado de perder los fletes con 
que hoy cuenta para su.s buques de la carrera del 
cabo de Buena Esperanza: los especuladore.s bar- i 
celone.ses además, contarán, á no dudarlo, con 
envíos por su cuenta de productos nacionales, y 
con que sus vapores no regresaran en lastre; 
siendo evidente, pues que los buques de vela 
mencionados, han de carecer, en adelante, de ob­
jeto para los comerciantes de Filipinas , porque 
ni las remesas, ui los retornos, seguirán siendo 
para ellos tan considerables, allí donde, tan li­
mitados son todavía el consumo y la producción.

No es esto todo: el gobierno ofrece además á 
la empresa de los vapores el trasporte de los 
135.000 quintales de tabaco que aquella colonia 
debe remitir anualmente á las fábricas de la 
Península, y los pasajes de todos lo.s funciona­
rios civiles y militares que se destinen á aque­
llas islas

La última reforma de los aranceles de adua­
nas de Filipinas, se llevó á cabo en Abril de 1869. 
Ya parecen, sin embargo, circuladas las órdenes 
necesarias para crear atmósfera en favor de otra 
nueva modificación.

¡Líbrenos Dios de oponernos á cuanto tienda á 
ensanchar el moví niento mercantil de nuestras 
colonias! Pero co;no marchamos de coincidencia 
en coincidencia, debemos hacernos cargo también 
de otros ru:noresque circulan sobre este asunto. 
Dlcese que la nueva reforma de aranceles de 
aduanas de Filipinas, será tan liberal como debe 
esperarse del Sr. Moret, siendo calumniosa la es­
pecie de que, su objeto ej el de inuudar el archi­
piélago de ciertos géneros catalanes, objeto de 
especulaciones de algunos solicitantes de la con­
trata de la linea de vapores.

Algo importa, seguramente, á nuestros intere­
ses políticos, el que sus adjudicatarios sean na­
cionales; pero no basta el punto en que aparenta 
creerlo el Sr. Moret, no sabemos si por disimu­
lar el marcadísimo carácter proteccionista de la 
medida.

Veamos, sino, cómo se esplica sobre este par­
ticular:

«A menos de incurrir en grande responsabili 
dad, el gobierno no puede ni debe entregar este 
poderoso medio de comunicación á una compañía 
extranjera, á no ser en el caso de una falta ab­
soluta de empresarios españoles, y después de 
minuciosas inve.stigaciones sobre la garantía mo­
ral del adjudicatario, á Ja cual no se presta en 
manera alguna Ja subasta pública.»

dos inglesas y de Saviniano, Emma hizo recaer sobre 
el pobre Jaotha Maddub todo el descontento que es - 
perimentaba, y del cual era el indio la causa lu llrec- 
ta. Así que tan dulce y tan graciosa como era de cos­
tumbre, tan fría y mal humarada estuvo aquel dia 
con el jóven indio, que permaneció aturdido y des­
consolado ante aquella conducta.

—,,Qué os he hecho? preguntó este tristemente.
—Nada, nada, coates ó la jóven con impaciencia, 

levantándose para seguir á las demás personas que se 
disponían á entrar en el palacio.

—Entonces, ¿por qué me tratáis asi?
—¿Cómo?
—No contestándome apenas, no escuchándome... 

mirándome con uu aire tao frió, tan glacial.,.
—No hay tal.
—Por piedad, decidme en que os he ofendido. Yo 

no conozco completamente todas las costumbres eu­
ropeas y he podido cometer alguna torpeza. Además, 
cuando estoy á vuestro lado no se lo que me pasa; 
pierdo la cabeza, sobro todo cuando veo á ese oficial 
Inglés.

—iCaballero!
—¡Pues bien! Si, detesto á ese oficial.
—¿Por qué?
—Porque os ama.
—¡A.h! dijo Emma. Verdaderamente, anadió inme­

diatamente, teneis una conversación que no es con­
veniente, y por tanto tengo derecho á admirarme de 
que os permitáis...

—¡Ah! ¡lerdonadme, señorita, perdonadme, difo el 
p o b re  muchacho. ¿Es culpa mía que yo también os 
ame?

—¡Vos! esclamó Emma con un acento tal de sorpre­
sa indignada, cuya significación no pudo menos de 
comprender el indio.

«¡Vos! un hombre de color, os permitís amarme y

No deja de ser original e.ste discurso. Según 
í el Sr. Moret, no son garantías bastantes para el 
I cumplimiento de los contratos las fianz is; para el 
' Sr. Moret, no es garantía moral el millón de pe- 
! setas que deberán depositar préviamente los pe- 
j  ticionarios. ¿Por qué se exije, pues, esta forma­

lidad? No lo entendemos.
En nuestro sentir, no es dudoso que el gobier­

no no debe entregar e s t: poderoso medio de co­
municación á una compañía extranjera, cuando 
las ventajas que esta ofrezca no superen en mucho 
á las que se obt'índrian con una nacional. Pero es 
el caso que, dado el concurso, no tiene razón de 
ser la esclusion de los extranjeros, porque el go­
bierno queda, por el medio mismo aceptado por 
el Sr. Moret en completa libertad de preferir á 
unos ú otros.

¿Xo es, por ventura, posible el que extranje­
ros establecidos en a Península o Ultramar soli­
citen hacer este servicio, ofreciendo ventajas que 
compensen á las de órden político en la economía 
de la subvención, en la menor duración de los 
viajes por cualquiera de os dos itinerarios mar­
cados (es curioso este cabo suelto), en las tarifas 
para los fletes y trasportes, cuyo abono corres­
ponde al Estado, en el plazo en que deben prin­
cipiar el servicio, en las mejoras de los fleta­
mientos Jstraordinarios, asi como en otros deta­
lles no comprendidos en el pliego de condiciones, 
con inclusión de la renuncia de determinados de­
rechos?

Esto es obvio; pero no para el ministro de Ul­
tramar que opta por el estremo de que alguna 
compañía imponga la ley. no solo al pais, sino á 
las demás compañías españolas; porque ni la con­
currencia será la que debe ser, dadas las condi­
ciones prescritas por el gobierno, ni la anuncia­
da reforma arancelaria beneficiará mas que á Ca­
taluña; á mas de que, Ja circunstancia de que es­
tas espedicicnes ha^an de salir necesariamente 
de Barcelona y regresar á dicho punto, coloca ya 
á su comercio eu condiciones mucho mas venta­
josas que á los demás.

A todo esto se agrega otro-rumor (y va de ru­
mores); que en la próroga del plazo para la ad­
misión de proposiciones puede haber influido la 
guerra de Francia, ia que ha .sido un verdadero 
contratiempo para alguuos interesados en ei ne­
gocio que contaban con la ayuda de algunos ca­
pitalistas de París Sitiados e. t̂os, fáeilraenfe se 
esplica la rendición de los demás. En el ínterin, 
posible es que el comercio de Filipinas proteste 
del decreto de 6 dé Julio: Esto no alterará sin em­
bargo el curso del negocio.

Para apreciarlo así, basta examinar el pliego 
de condiciones. Está bien hecho.

Si semejante decreto se hubiese dado eu tiem­
po de las administraciones moderadas ¡cuanto no 
hubieran gritado ciertos periódicos para los que 
ahora ha ¡¡asado como desapercibida tan estraña 
como censurable disposición!

Hé aquí los telégramas extranjeros recibidos 
ayer en Madrid:

{De la agencia Paira.)
Tours 29 (á las 7 y 30 de la mañana).—Un telégra- 

ma del cóasul de Francia en Basilea, fechado ayer no­
che, desmiente rotundamente el rumor que corrió el 
dia 27 de que Strasburgo se había rendido.

La verdad es que Strasburgo rechazó anteayer 
tres asaltos, causaudo al enemigo pérdidas conside • 
rabies.

Mezieres 28 (por la noche).—El nuevo armisticio 
será prorogado hasta el 9 d“ Octubre.

Verduu coutiaúa cercado, pero hasta ahora los 
ataques del enemigo han sido muy débiles.

Roma28 (uoch(3).—Se va á proceder al plebiscito. 
Se verificará por medio de esorutiuio secreto y los 
votautes no podrán contestar mas que si ó no á la 
pregunta de si quieren pertenecer al reino de Italia.

Wiesbadeu 28.—El general Mac-Mahon y su seño­
ra han llegado á este pueblo.

Berlín 28.—Asegúrase que la.s negociaciones entre 
Prusia y Baviera han terminado acordándose que la 
Alsacia y la Lorena serán consideradas como territo 
ríos federales alemanes, estableciéndose una adminis-

decírmelo.» Tal era evidentemente el pensamiento de 
Emma, y si la jóven no lo habla formulado con mayor 
precisión, era positivamente por bondad de corazón 
y para no humillar al hijo del zemindar.

Este había tomado la mano de Emma, que la retiró 
vivamente y corrió al lado de su madre.

—¿Qué pasa? preguntó esta que observó en seguida 
la emoción de su hija.

Emma le refirió lo que acababa de ocurrir.
—No hables de eso á nadie, hija mia, dijo Mlle. Ma- 

zeran. Yo haré que eso no vuelva á acontecer.
—No le riñas demasiado, te lo suplico, mamá, aña­

dió Emma, cuya bondad natural predominaba en 
todo.

-E n tra  en casa con tu hermana, respondió Julieta, 
Pronto nos veremos.

Mlle. Mazerán volvió atrás para hablar con Jootha 
Maddub que habia quedado en el jardín, á quien vió 
de lejos echado eniin banco y con la cabeza entre las 
manos.

—Jootha Maddub, dijo Julieta, viendo que no la ha­
bia oido llegar.

El indio levantó bruscamente la cabeza y gruesas 
lágrimas desprendiéndose de sus ojos rodaban por 
sus mejillas; además, su aspecto era tan desconsolado, 
que Julieta se com,jadeció.

—Jootna Maddub, le dijo, sin embargo, tengo que 
reconveniros.

El hijo del zemindar se arrojó á sus piós.
—¡Perdonadme, señora, dijo, perdonadme! He he­

cho mal; ¡cero soy tan desgraciado y la amo tanto!
Mlle. Mazersu le obligó á que se levantara y é 

que se sentara en el banco á su lado. La jóven tenia 
demasiado tacto y demasiada generosidad para au­
mentar con sus reco Tenciones la desesperación de 
aquel po''re niño. Una mujer de corazón es siempre 

: indulgente con una pasión verdaderat Comprendió

tradon compuesta de autoridades federales. Por aho­
ra estarán exentas de quintas y  representadas en el 
Parlamento por una comisión.

Lóndres 29 (á las tres y treinta minutos de la tar­
de).-E l Sr. Bruce, ministro del Interior de la Gran 
Bretaña, hi dicho en un discurso que ha pronunciado 
en Greenock, que Alemania incurriría en una falta si 
se anexionase la Alsacia y la Lorena sin consultar el 
voto de los pu“blo3.

El T met dice que una fuerte columna de infante­
ría francesa ha intentado una salida de Metz, bajo el 
amparo dcl fuego da los fuertes de Q lelen y Bottes. 
Después de avanzar victoriosamente hasta Ars, los 
prusianos le obligaron á replegarse.

Hemos recibido una interesante carta de Ba­
yona, en la cual se nos dan detalles curiosos y 
exa'tos sobre la reunión republicana que tuvo 
Jugaren el teatro de aquella villa, y á la cual 
concurrieron los Sres. Orease, padre é hijo, y el 
8r. Garrido, los cuales ocupaban un sitio de ho­
nor en la mesa de la presidencia.

El Sr. Orense, padre, manifestó que toda Es­
paña era prusiana al principio de la guerra eu 
ódio á Napoleón, pero que ahora toda España es 
amiga de Francia, y que estaba seguro que nues­
tro país mandaría lo menos veinte mil hombres 
voluntarios en defensa de ia Francia oprimida 
por Jos prusianos y de la república espuesta á un 
desastre desde su nacimiento.

El Sr. Orense, hijo, manifestó la necesidad de 
que la Francia entera se levantara y si no tenia 
fusiles, que pelease con palos, con niedras, con 
agua hirviendo. Como fuese muy aplaudido, in- 
terrum ¡ió diciendo: no es época da aplausos, sino 
de tomar las armas, de vengar las afrentas na­
cionales, de rechazar la invasión. Parece que el 
Sr. Orense, hijo, estuvo muy duro coa los fran­
ceses por su falta de patriotismo; por su incom- 
pren.sible egoísmo y debilidad. Los franceses le 
daban la razón, pero ni uno solo se ha movido 
de su casa, y lo único que raegau á Dios es no 
tener que ver á los prusianos.

Los carlistas, felices como siempre. Para el 
mes que viene van á entrar en Madrid. El rey 
Guillermo es ahora toda su esperanza, y en esto 
andan mejor inspirados que cuando confiaron tan­
to en los tratos de un hombre amigo de Prim, á 
quien ahora llaman bandido.

La mitad del negocio ya le tienen ahora he­
cho. Los carlistas ya han dado su consentimien­
to aceptando el apoyo del rey de Prusia. Solo fal­
ta Ja otra mitad, y es que el rey de Prusia quiera 
apoyar á los carlistas. Se nos figura que esta es 
mas negra.

A consecuencia de los numerosos alistamientos 
de republicanos españoles para combatir á los 
prusianos, parece que el gobierno del rey Gui­
llermo ha pedido esplicacioues al español sobre 
dichos alistamientos.

Creemos que el ministerio del general Prim 
saldrá bien de este apuro con solo decir que e 
Sr. Orense y su hijo firman la vanguardia, el 
centro y la retaguardia de tan formidable espe- 
dicion; lo que después de todo es la verdad, por­
que en España nadie ha tomado en sério lo de los 
alistamientos republicanos.

El Sr. D. Francisco de Uribarri nos dirige una 
carta desde Bayona, en la cual califica de inexac­
tos varios de los estremos contenidos un una cor­
respondencia que publicamos eu nuestro número 
del 17. Por toda rectificación, el Sr. Uribarri se 
limita á manifestar que, para contestar cumplida­
mente, tendría que descorrer el velo sobre ciertos 
hechos, pero que la prudencia le obliga á guar­
dar silencio, y á afirmar que, como militar, en 
asuntos de guerra solo obedece á sus superiores 
en el órden gerárquico y no se sujeta á hombres 
civiles por grande que sea su talla. Respetamos 
el silencio del Sr. Uribarri y le creemos sobre | su 
palabra respecto á su independencia de carácter 
y sumisión única y esclusiva 4 sus superiores 
gerárquicos, pero rii mientras no se rompa aquel 
silencio probando lo contrario, quedará demos­
trada la falsedad de lo que se dice en la corres-

ademas que no tenia derecho para mostrarse tan se­
vera con un indio, ignorante de las convenieuciag 
sociales y  de las costumbres europeas, como si se hu • 
hiera tratado de un francés ó de un inglés.

Así, pues, se sentó al lado de Jootha Maddub, y 
empleó todo su talento y todo su corazón en hacer 
comprender al pobre jóven los obstáculos insupera­
bles que habia entre él y Emma En to lo convenía el 
Indio; pero cuando Mad. Mazeran no le sapouia con­
vencido, sino resignado, sollozaba y repetía: «Pero si 
la amo, señora, si la amo tanto,» con una voz tan des • 
garradora, que Julieta no podia contener sus propias 
lágrimas. Peor fué cuando trató de haberle compren­
der que ya no podia volver á ver á Emma.

—Yo no le volveré á hablar de mi amor, os lo juro, 
decía con las manos juntas; os obedeceré en todo se­
ñora... pero, por piedad, qué la rea al meaos alguna 
vez.

El corazón d i Julieta abogaba en favor de Jootha 
Maddub; pero la razón estaba allí para combatirlo y 
e.sta debía obtener la victoria.

Mientras que Mad. Mazeran procuraba calmar la 
ausled id del jóven indio, una persona se presentó re- 
peutinamente a! lado de ellos: el zemindar, que habia 
venido tan cautelosamente que ninguno de los dos 
oyó sus pasos.

—JQoé ocurre? esclamó al ver la desesperación de 
su hijo.

Mad. Mazeran le refirió lo que acababa de pasar.
—¡Y «hora se me prohíbe volver á ver á Mad. Em­

ma, añadió Jootha Ma ¡dub 1 ¡ Comprend-is , padre 
mió! No verla una sola vez en ral vi la... ¡Padre mió! 

i TOS conocéis mi cara ;te ; ¡pues bi'ulosjuro por los 
nos sagrados que moriré si no vuelvo á ver á made- 
moisclle Einma;

—Ya lo veis, señora, dijo en voz baja el remindafi
(.SV contintMtrá.)
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pondencia, ni la independencia de carácter que 
asefíura tener el jefe carlista, suponéis imposi­
bilidad de que sea accesible á los consejos ó in­
dicaciones de otras personas.

Por lo demas, el comunicante no dijo, como el 
Sr. Uribarr'. supone, ^ue por' su incumplimiento 
se dispersaran las partidas de Navarra, sino que 
no tuvo lugar el movimiento, con lo cual queda 
también contestado el argumento que quiere ha­
cer acerca de este particular.

Kn suma, el Sr. Uribarri no ha negado con­
cretamente ninguno de los hechos que supone 
falsedades, resultando que, si ha podido haber a l­
guna pequeña diferencia en los detalles, la cor­
respondencia que ha motivado la carta que nos 
dirige contiene la verdad en lo esencial.

nada y es el 
minte..»

medio de ser ministros iudefinida-

Los esparteristas se encuentran en el número 
de los contrarios decididos á la concesión de fa­
cultades al regente.

Según un periódico, parece definitivo el re­
greso á España del general Caoallero de Bodas, 
el cual anuncia que saldrá de la Habana el 15 del 
próximo Octubre, acompañándole el intendente 
D. José Emilio Santos.

Le roy s'amuse ó el regente se divierte. A una 
partida de caza sucede otra , y apenas pasa dia 
sin que S. A. el Sr. Serrano esté cazando: ayer 
se anunció que hoy saldrá para Riofrio donde 
pasará dos ó tres dias con algunos de sus mas ín­
timos amigos. Afición á la caza es la del señor 
Serrano; pero no la ha tenido menos á la pesca. 
Cacerías, comidas... allá se quiebren la cabeza 
Bismark y otros politiquillos de su estofa que no 
han tenido la dicha de hallar un puente de Aleo 
lea desde donde pescar una regencia.

El manifiesto de los uuionistaa, publicado an 
teayer, ha sido la verdadera causa de que ayer no 
haya tenido lugar el banquete con que debia ce­
lebrarse el segundo aniversario dol esforzado le­
vantamiento de Madrid; pues aunque se ha que­
rido achacar su suspensión á la lluvia que cayó 
ayer tarde; este es un especioso pretexto que, co 
mo tal, nadie cree.

La suspensión de ese acto gastronómico nos 
parece muy puesta en razón. A él debian asistir 
algunos, sino todos lo3 firmantes del manifiesto 
unionista: debia también asistir el ministerio. ¿Era 
prudente ni acertado, estando tan reciente el 
manifiesto, poner á sus autores armados de trin­
chante y cuchillo frente á frente del ministerio y 
especialmente del conde de Beus, armado también 
de cuchillo y trinchante? ¿No era esto provocar 
un duelo... á palo troffé? '

Parece que el regente ha relevado á sus ami­
gos de las felicitaciones que trataban de hacerle 
ayer con motivo del aniversario de la revolu­
ción.

Por lo visto S. A., qne sin duda se dedica á ca­
zar por no presenciar la situación á que se en­
cuentra reducida la nación por los acontecimien­
tos que tuvieron lugar dos años há, no ha que­
rido que esas felicitaciones pongan mas en relie­
ve la aflictiva situación en que se halla el país.

Dice un periódico:
« A • — O iio u lu o  pUlKlCüií oí Cl

montpeasierismo deja trascurrir el tiempo que fal­
ta basta la reunión de las Córtes sin tomar una reso- 
lucion decisiva, quedará imposibilitado para lograr 
después su propósito.»

No sabemos que resolución definitiva querrá 
el colega que tome el montpensierismo antes de 
la reunión de las Córtes.

Tal vez á esa no sabemos que, responda la 
revista que ha de tener lugar el domingo 9, con 
sus 20.000 hombres y sus voluntarios de la li­
bertad.

Nos parece seguro que el Sr. Ruíz Zorrilla no 
vendrá tampoco hoy viernes á presidir la reunión 
que acostumbra celebrar semanalmente la comi­
sión permanente de las Córtes.

Leemos en un periódico lo siguiente:
tParece que se trabaja activamente por el señor 

ministro de Hacienda, á flri de qne se verifique una 
rectificación en las cartillas evaluatorias, procurando 
que tribute toda ó la mayor parte de la riqueza que 
existe oculta, figurando, como debe, en los nuevos 
repartos de la contribución de inmuebles, cultivo y 
ganadería.»

El Sr. Figuerola trata, según nuestras noti­
cias, de apretar mas los tornillos á los pobres 
contribuyentes. Ni las máquinas prensadoras 
pueden igualarse al célebre ministro en lo de es­
trujar. El Sr. Figuerola trata de amillarar toda, 
ó la mayor parte, de la riqueza oculta, y hace 
bien en hacer esta salvedad, porque de fijo exis­
tirán algunas riquezas ocultas que jamás ami­
llarará.

Un periódico cree que los unionistas han acor­
dado, para su dia, el siguiente ministerio:

Presidencia y Guerra, Izquierdo.
Estado, Lorenzana.
Hacienda, Cantero.
Marina, Topete.
Gobernación, Ríos Rosas.
Graci i y Justicia, López Buiz.
Fomento, Pastor y Landero.
Estos señores son los siete firmantes del m ¡ni- 

fiesto-circular publicado anteayer por los unio­
nistas.

Los periódicos revolucionarios dedicaron ayer 
su parte prefereute á conmemorar la llamada ba­
talla de A Icolea. No hay para qué decir que los 
ministeriales (obligados Panijloss de la política) 
agotan con este motivo el abundante repertorio 
de sus ditirambos, y según ellos, la España de 
Setiembre, la España regenerada, es ni mas ni 
menos que el sétimo cielo, donde se vive en la 
eterna luz, en medio de los coros de arcángeles y  
gozando toda la suma de bienaventuranzas posi­
ble.

Pero nosotros, que no tenemos la dicha de ser 
de los elegidos, vemos las cosas de muy distinta 
manera, y con nosotros los mismos revoluciona • 
rios que ui| pertenecen á la comunidad de los en- 
comiadores.

Para que nuestros lectores juzguen y conoz­
can bien los lodos que han traído aquellos polvos, in­
sertaremos parte de los artículos de dos periódi­
cos setembristas, de los cuales nuestros lectores 
sabrán apreciar y apartar las inexactitudes y 
exageraciones que contienen por lo que respecta 
al entusiasmo ,con que fué recibida la revolución; 
exageraciones é inexactitudes que es muy natu­
ral, en periódicos de tal índ de, hallar envueltas 
entre las muchas verdade.s que les arranca el des­
pecho, la impotencii y quizas el arrepentimiento.

Véanse, según las describen La Polilica y La 
Discusión, nuestr.iS actuales glorias, nuestras pre­
sentes felicidades:

Nació, creció, desarrollóse la' revolución. La anar­
quía le Uió sus primeros, indispensables vagidos, 
pesar de los cuales sonó en los oidos patriotas como 
un himno regenerador. Sa la creyó buena, se 1 - creyó 
justa, se la creyó hermosa; pero, al verla cometer el 
indigno olvido de su única solución monárquica, el 
instinto nacional ere, ó ver su rostro afeado por una 
tinta de traición que nada bueno prometía á su exis­
tencia. Sin embargo, se le perdonó esta falta al oírla 
prometer su enmienda y su remedio para momento, 
según ella, mas oportuno; y España y el mundo la 
vieron con entusi .smo y respeto realizar su obra más 
insigne; la grau Constitución de 1869. Pasin dos 
años, y aquella hada bienhechora de la nueva Espa­
ña, aquella musa de la libertad y de la honra españo­
la, aquella hermosa jóven en cuyo amor se inspiraban 
todos los pechos, tiene la desgracia de inspirar una 
pasión tiránica, sultauica, furiosa al señor marqués de 
los Castillejos. Las astucias tenebrosas del seductor la 
ro-lean; las uñas destructoras do los secuaces de su 
perseguidor minan la tiera bajo sus plantas; la peste 
de sus intrigas sj desarrolla en el seno de los que se 
habían unido para acompañarla y protegerla, y bien 
pronto se loa ve-dispersos y ensañados unos contra 
otros: hasta que, al fin, la fechoría se consuma, y 
aquella pobre revolución, hija de uu país , amor de un 
pdebio, ofrece tolos los síntomas de la esclava afren­
tada do uu homore.

Ese hombre la ha paseado por Europa en la mas 
vergonzosa desnudez y pidiendo á gritos indignos la 
limosna de un rey; ese hombre la ha hecho renunciar 
á sus mas leales, á sus mas puras aféceiones do ayer; 
ese homore la ha arrancado á su hogar paterno, al 
hogar constituyente, cuyas llaves tiene metioas en 
el bolsillo; ese hombre, moral y materiairneuteen de­
cadencia de gustos y de sentimientos, la ha hecho 
desfigurar su rostro y aspecto, maltratar ó profanar 
ou b.i,v,í.a arenes y trajes iu„iguoá; ser hoy ser­
vidora de uu Cesar; mañana prenda de empeño en 
Una sociedad usurera; hoy esperanza de monarquía, 
mañana temor de república, hoy couciiiacion, maña­
na desorganización, hoy luz, mañana caos; y, según 
todas las señales, no parara hasta i¡ue pueda motarar- 
la como un bicho raro en cualquier alquilado portal, 
tan manchada, embrutecida y perdida que no la co­
nozca la misma madre que la parió: jlá pobre España!

Al verla así, al contemplarla así, las gentes de 
buena fó, los corazones que no consultan mas oráculo 
que su sinceridad y su rectitud, so preguntan con 
amarguísimo desconsuelo: t¿Valia la pena de haber 
echauo a Isabel 11 para cambiarla por Prim? ¿Valla la 
pena de hauer engendrado en l is entrañas de nuestro 
españolismo aquella revolución hermosa, para verla 
puesta al servicio de uu tiranuelo de esta especie y 
en abyección semejante? ¿Valia la pena de haber der­
ribado aquel torno secular para ver sus escaños cu - 
biertos de famélicos reptiles?

Aquello llegó a ser una gran vergüenza, pero ha 
bia sido una gran iustituciou, y algunas veces una 
gran gloria; aquello llegó a no tener la sanción de 
nuestro patriotismo, de nuestra honradez, pero tema 
siempre a los ojos del mundo y a los nuestros la vestí 
dura, la túnica, el manto de su tradicional grandeza, 
bajo (1 cual podían esconderse sus defectos y sus fal­
tas, pero no era esta anarquía descarnada e impúdica, 
esta tiranía desembozada, esta miseria que hace alar­
de do si misma, esta-España á merced de un advene­
dizo, esta revolución pretv.8to, esta miserable esclava 
á quien todavía se la consiente, por irrisión, llamarse 
libertad.

Por fortuna, el mal no es tan grande ni tan irreme­
diable como parece, y aun tiene la esclava voluntades 
y corazoues que la aman, y ñola olvidan. ¡Cómo olvi 
darla si es ella la España de Setiembre, si es ella la 
España del porvenir, la España de la conciencia, del 
pensamiento y de la enseñanza lioresl tíus libertado - 
res se aprestan; el país, los hombres honrados y libe­
rales de todos los partidos les ayudaran; la tropa es­
túpida de sus carceleros sera acorralada, y la revolu 
Clon, vuelta a su grandeza, a su decoro, a su hermo­
sura de nacimiento, cumplirá todas las esperanzas de 
la nación que la uió el ser. Y todo esto sucederá aun­
que el sibarítico conde de Beus se oponga. ¿Cómo un 
tirano liliputiense podría contener a una revolución 
gigante?

(La Fotüica).

El pueblo puso el poder en sus manos, y ellov al 
dia siguiente despreciaron al pueblo, imaginando que 
la revolución era obra esclusivamente suya, que su 
valor y su pericia la habla llevado á cabo, y que, por 
lo lauto, no debia do haber ni mas ley que su ley, ni 
otra voluntad que su voluntad. Por eso se,deshizo in­
mediatamente cuanto el pueblo habla hecho por me­
dio de sus juntas, se prejuzgaron las cuestiones mas 
importantes, y se empezó de nuevo con el viejo y 
carcomido siste.ma de infiiiencias morales, echando 
del lado que tuvieron por conveniente todo el peso de 
la acción gubernamental.

Desde ese momento empezó á falsear la obra revo­
lucionaria. Mas tarde fué la constante tiH-ea del go­
bierno el deshacer lo que se habla hecho; y un dia se 
vuelve á implantar la contribución de consumos bajo 
una forma nueva, mas odiosa, si cabe, que la antigua, 
otro dia se p(de una quinta, dejando adivinar que se­
ria la última, para después pedir otra de doblo gente; 
se arma ai pueblo, y se le quita las armas á cañona - 
zos; se falsean las elecciones; continúa el sistema 
corruptor de emplear á los díput idos, haciendo de 
este iinp>rtante Cargo escalón de menguadas ambi­
ciones; se vota una Constitución, para infringirla des­
pués a cada paso; se atropellan los derechos indivi­
duales; se esquilma al pueblo con crecidos impues­
tos, y cunde por doqui r la mas espantosa desmorali­
zación administrativa y política; un ministro tiene la 
osadía de declarar en el sagrado templo de las leyes 
que ha faltado a la ley en bien de la libertad, como si 
la libertad y la ley fuesen términos antitéticos, ó 
como si pudiera concebirse la primera sin la estricta 
y rigurosa observancia de la segunda; y como conse­
cuencia de tanto despropósito, como imprescindible 
resultado de inmoralidad tanta, vino el descrédito y 
la ruina, y hasta el ridí :ulo, para el gobierno y para 
la misma nación española.

Ei á esto se añade las cébalas diplomáticas para 
urdir esa tela de Penélope llamada monarquía; las 
escursiones a estranjeros países en busca de candi­
dato; los desaires recibidos en casi todas las córtes y 
los graves compromisos en que á la Europa hemos 
puesto, se comprenderá perfectamente cómo en tan 
poco tiempo hemos perdido tanto, cómo hemos vuelto 
a caer en el triste e>tado de menosprecio y abandono 
en que antes se nos tenia.

Hoy mismo, cuando tan de cerca se tocan los re­
sultados del camino en mal hora emprendido,; cuando 
so recogen los frutos de tan descabellados planes, 
¿hay un solo hombre de cuantos se equivocaron que 
confiese su error y su ignorancia? ¿Hay uno solo que 
abandone esa fatal pendiente que conduce al abismo?

Estamos al fin de la jornada. Ya no puede proion - 
garss por mas tiempo este penoso estado. ¿Y cómo 
van á salir de él los hombres de nuestro gobierno? 
¿Tienen alguna idea; han fórma lo algún plan; dispo­
nen de algunos elementos? No. En su trono nada 
existe sino el vacío, y después de tautos errores, ve- 
rause al fin precisadus á dejar la situicion en manos 
de sus mas acendrados enemigos, a convertirse en 
miserables instrumentos de la voluntad de un rey 
victorioso, ó a proclamar la república, tan combatida 
por ellos, ú lico camino de salvación que les queda 
para conservar la dignidad y la independencia nacio­
nal, y su dignidad y su honra.

Cualquier otro medio, sobre ser ineficaz, seria 
deshonroso.

No Se puede entregar la nación á uu príncipe pru 
siano, porque esta entrega mas parecería el premio 
de una victoria que el resultado de un derecho libre­
mente ejercido; mas pareceria una anexión que el es- 
tableciiuiouto voluncario de una forma do gobierno; 
ni se puede tampoco sentar en el trono a un príncipe 
designado por el rey Guillermo o p.opuesto por la di • 
ploLuaoiu ulamaiiu, poi-quo isto tiene un aspecto de 
imposición que repugna al Carácter libre ó iudepen - 
diente de nuestra raza y a nuestro tradicional orgullo 
patrio. Ni se puede tampoco dejar el campo a los unió 
matas, colocando la corona en las sienes de un hom ■ 
bre que con tan desordenado afan la na pretendido; de 
uu estraujero a quien 11 opinión púolica rechaza, y 
que 81 nunca pudo simbolizar la revolución de Se­
tiembre, menos üoy, cuando por la Oposición que en 
lós partidos radicales encontró su candidatura, hase 
mas y mas identificado con el partido unionista, pu- 
üieudo hoy decirse, asi por la abierta oposición en 
que esto partido se encuentra, como por lo identifica­
do que esta con él D. Antonio de Orleans, que el 
triunfo de este candidato Seria la victoria de aquel 
partido y la derrota de los revolucionarios, para los 
cuales volvería la situación del 56 con mas terrible 
carácter.

Ni hay que soñar con otro candidato. El que mas, 
cuenta con el apoyo de una débil fracción en las Cór­
tes, y con ia indiferencia del pueblo. ¿Qué*ha de ha ■ 
cerse, pucs, en tales circuntaucias? ¿Dejar así correr 
ei tiempo, cnircgaudose en brazos de la suerte? Impo­
sible. Obligación es de los hombres que rigen los des­
tinos de un pueblo prevenir los acontecimientos, ar­
rostrando con ánimo Sereno y decidido cuantos incon­
venientes puedan ocurrir á su marcha.

Mediten los hombres de la situación; reflexionen 
con caima, si bien con lo perentoria que los aconte­
cimientos exigen, y decídanse á saivar la revolución 
de Setiembre proclaman lo la república.

De esta manera podremos enmendar lo perdido, 
exclamando al fin; mas vale tarde que nunca.» (La 
JJiscusioa.)

Por órden del regente del reino, á propuesta del 
almirantazgo, han sido destinados á la ciudad de 
Barcelona, para prestar los auxilios de la ciencia mé- 
dicq en aquella ciudad á disposiciou del gobernador 
civil de la provincia, los médico ,̂ muyores-de sanidad 
de la armada, D. Jeuualdo Cebrían y D. Francisco 
García Maraver, y el primer módico D. Joaquín Soler, 
profesores todos que conocen prácticamente la fiebre 
amarilla, por haber asistido en ios buques y en los 
hospitales de las Antillas en diversas épocas á los 
acometidos de aquella dolencia.

el señor mluistrode la Gobernación acerca de la nue­
va división territorial. La dlpataciou foral, antes de 
hacer esta gestión, seponlr» de acuerdo con el re­
gimiento do aquella provincia.

Desde 1.® do Octubre vera la luz pública un nue- 
vo periódico titulado Bl Grtíerio de la Nación, diario 
científico-político, redactado por varios escritores ca­
tólicos.

Deseamos larga vida y prosperidad al nuevo co­
lega.

En la fundición del Sr. Bonaplata tuvo ayer maña­
na un obrero la desgracia de perder una mano entre 
las ruedas de una de las máquinas de aquel taller. 
Este individuo fué auxiliado en la casa de socorro del 
segundo distrito.

En la misma casa de socorro fué auxiliado ante 
ayer un sujeto que habia si lo herido por otro en ia 
calle de Prim.

Los cuerpos que han de formar en la gran revista 
del dia 9 de Octubre, son los siguientes:

Regimientos de infantería de línea: Rey, Imante. 
Luchana, Astúrias, San Quiutin y Cantabria.

Batallones de cazadores: Madrid, Figueras, Alba 
de Torme», Arapiles, Béjar y Santander. ’ 

Ingenieros: Primero y segundo regimiento. 
Artillería: Tercer reginiiento de á pié, primer re 

gimiento de montaña y primero y cuarto regimiento 
de artillería montada.

Guardia civil: Décimo cuarto tercio.
R-'gimiebtos de caballería: Coraceros del Bey y de 

la Reina, carabineros de Calatrava, húsares de Pavía 
y lanceros de Villaviclosa.

Se cree que pasarán de 20.000 hombres.

La corbeta Trinidad, antes de emprender jsu viaje 
de instrucción por el Mediterráneo, saldrá parala 
Habana á fin de dejar algunos guardias marinas que 
han sido destinados á dicho apostadero, y recoger 
veintiocho jóvenes da aquella clase que han cumplí 
dosutirmpode residencia en América. Al regreso 
de la Trinidad a España, es posible que visite los puer­
tos de Italia, Ma'ta, Alejandría, Puerto $aid y el ca­
nal de Suez.

Parece que la fragata de guerra Berengnela, que 
fe halla en Manila, ha recibido órden de salir para 
uno de los puertos de China.

Hi sido encargado da la sección y gabinete cen­
tral de telégrafos el inspector del cuerpo D. Mariano 
Rojo.

El Sr. Bagier, antiguo empresario del teatro Real, 
se encuentra actualmente en París, al frente de una 
compañía de guardia nacional.

Sesrun los datos que consigna nuestro cónsul en 
Glasgow, en la Memoria que dirige al señor ministro 
de Estado, y acaba 'le publicarse en la Gaceta, duran­
te el añodf 1869 se han votada al agua en el arsenal 
de Clyde202 embarcacione con 102.310 toneladas 
quedando en construcción el 31 de Diciembre otr«<.’ 
102 con 140 999.

Los buques matriculados en Glasgow han aumen­
tado considerablementa desde principios del siglo. 
En 1810 solo existían 26 con 1 953 toneladas; en 1830 sé 
contaban ya 217 con 39.432; diez años después ascen­
dían á 431 con 95.062, y á fines del año próximo pa­
sado figuraban en las listas de material 884 embarca­
ciones, cuya capacidad total era de 403,436 tone­
ladas.

Entre las naves construidas en el Clyde deben ci­
tarse especialmente las dos gran Ies fragatas acora­
zadas Audaz é Invencible, que miden 280 piés de eslo­
ra y 54 de puntal.

Las máquinas de vapor que fnneionan en la cir- 
cunscrion de Glasgow, como fuerza motriz para di­
ferentes industrias, ascienden á 1.280, representan 
una fuerza de 34.165 caballos, y consumen al año 
740.980 toneladas de combustible. Los derechos de 
importacioq recaudados en 1869 se elevaron á la su- 
ma de 2.557,620, que es casi la octava parte dol in­
greso total de las aduanas de Inglaterra.

El Instituto de primera clase de San Isidro (anti­
guos estudios del mismo nombre) celebrará en su ca­
pilla la solemne apertura del curso aca lémico de 1870 
á 1871 y la entrega de diplomas á los alumnos premia­
dos, el sábado 1.* de Octubre próximo á la una de la 
tarde.

Al fin no llegó á tratarse en el Conseje de ayer de 
indulto solicitado á favor del cabecilla Arregui.

En la noche del martes se verifijó una reunión de 
comandantes de la milicia presidida por el señor al­
calde primero, con objeto de hacer el nombramiento 
de jefe de estado mayor, que recayó en el brigadier 
Búrgos.

Después de efectuada la elección se preguntó por 
el señor presidente cual era la verdadera interpreta­
ción que debía darse al art. 32 del rsglanaento, en el 
cual se le confieren al señor alcalde primero las fa­
cultades de designar dos personas que desempeñen 
el cargo de comandantes de estado mayor, y después 
de una animada discusión se acordó que estas plazas 
debian recaer en dos de los actuales comandantes de 
batallón á elección del comandante general.

El señor alcalde primero y el 8r. Jathet se opusie­
ron a este acuerdo, que al fin quedó adoptado.

Parece que por cousecueucia de este acuerdo han 
presentado la dimlslou del cargo de capitanes de es­
tado los ¡áres. D. José Lois é loarra, D. Fer-
nandq de la Tórnente, D. Eduardo Ortiz y Casado, 
D. Rafael León Hortelano, D. Joaquín Valdés, D. Ro­
berto Puidevall, D. Enrique de las Heras, D. Julián 
tíaavedra y Aguado y D. Antonio 8aura.

El dia 1.* se abre el pago en Madrid á las clases ac­
tivas y pasivas do la mensualida ' de Setiembre ac­
tual.

SECCION DE PROVINCIAS.

La tesorería central pegará á las clases pasivas en 
los dias siguientes:

1. Montepío civil y militar y pensiones remune­
ratorias.

3. —Cesantes y retirados.
4. —J-ibilados.
5. 6, 7. 8 y lo.—Todas las nóminas sin distinción. 
Retenciones, des le el 7 e n adelante.

La tesorería de la administración económica de la 
provincia de Madrid pagará á las clases pasivas en los 
dias siguientes;

Sábado I.*, de diez á tres.—Retirados de marina y 
tropa, esclaustrados. Montepío de marina y primera 

. clase de Montepío militar.
Domingo 2, de doce á tres.-rNómina de cruces 

pensionadas.
Lunes 3, de diez á tres.—Jubilados de todos los 

ministerios. Montepío de jueces y Montepío civil, de 
la A á la £.

Martes 4.—Retirados, jefes y Montepío civil, de la 
F á la L.

Miércoles 5.—Cesantes de Hacienda, menos las al­
tas, tercera clase de Montepío militar y Montepío ci­
vil, de la M á la Q.

Jueves 6.—Retirados, capitanes y subalternos, 
emigrados, convenidos y Montepío civil, de la B 
a ia £.

Viernes 7.—Cesantes de todos los ministerios y to­
dos los que son alta, pensiones remunerarías y segun­
da clase de Montepío militar.

Sabado 8 y lunes Ib, de doce á tres.—Todas las nó­
minas siu distinción.

Martes 1 i.—Retenciones esclusivamentente.

D. Cárlos de Borbon y Este ha regresado á 
Vevey.

Tiene entendido, no obstante. La Iberia, que 
sus partidarios se preparan á lanzarse al campo 
en los primeros dias del mes próximo.

Estas nubes no traen piedra; traen ascensos 
para los amigos del general Prim.

Los ociosos se empeñaban en dar al Cornsejo de 
ministros que se celebró ayer tarde, mas impor­
tancia que la que habían tenido los anteriores; 
aunque no era menester, á la verdad que los 
asuntos de que hibia de tratar el gabinete fuesen 
de elevada trascendéncia para que dicho Consejo 
tuviese mas importancia que otros; con todo, se- 
gtm nuestras noticias, ia reunión de los ministros 
no escedió en interés á las demás que han cele­
brado últimamente, y el objeto de la de ayer pue* 
de resumirse ea la siguiente frase. «No hagamos

¿Y qué ha sido de tanto entusiasmo, de tanta ale • 
gría, de tanta animación y tan risueñas esperanzas? 
¿Qué se hicieron los himnos y banderolas? ¿Qué fué 
de la felicidad con que se habia soñado? ¿Dónde están 
las conquistas que pensábamos haber hecho?

Bien pudiéramos esclamar con el poeta:
«de todo apenas quedan las señales.»

Ningún pueblo se elevó jamás tan repentinameute 
desde el oscuro riücou en que yacía relegado al ol­
vido basta la cumbre de la gloria; las demas naciones 
volvieron hacia nosotros sus respetuosas miradas y 
nos saludaren cordialmente; sintieron todos los reyes 
vacilar sobre la cabeza sus coronas; y el nombre de 
españoles, ese nombre querido, escrito en ambos 
mundos con indelebles caractéres, volvió á recoorar 
su antiguo prestigio y á ser de nuevo la admiración 
dei mundo.

Dos años han bastado para borrar por completo 
aquellas primeras impresiones, y hoy se nos coosi • 
deia menos, si cabe, que antes de lanzar del trono á 
la última reina.

No podía suceder de otra manera, siguiendo la 
conducta que uuestros gobieruos han seguido.

SECCION DE NOTICIAS.

Las cougregacioaes da María lautísima bajo los 
títulos de la Uiviua Pastora y de Nuestra Señora uel 
Carmen, y la de Sau Autouio de Padua, establecidas 
eu la Iglesia del mismo tiauto (vulgo del Prauo) de­
dican unidas a sus respectivos patronos uu cuito de 
tres días, el 30 dei preseuto SetiemOre y el l.° y 2 de 
Ootuore con el piaioso objeto de rogar al U.uuipo- 
teute 80 digue sacar al Sumo Poutittce, a la Iglesia y 
a este país del lamentable estado en que se encuen­
tran, y cbuceier ia paz general.

Por la mañana.
Los tres dias á las diez Uaora misa cantada con 

Manifiesto.
Por la larde.

A las cinco igualmente se espoudrá á la pública 
veueracion el Santísimo Sacramento, se rezara el San­
to Rosario, concluyendo coa las letauías de los san­
tos, preces y reserva.

El último dia habrá sermón después del rosario.

_ Noticias del brigadier gobernador de Melllla fecha 
25, trasmitidas por el gobernador de Malaga, anun • 
cían no ocurrir novedad eu aquella plaza, siendo cor­
diales las relaciones cou el campo moro.

El partido republicano federal de Sanlúcar de Bar - 
rameda ha dirigido ai regente del reino una esposi- 
Cían,..pidieudo la lioertad del geuoral Pierrad.

Parece que ha sido aprobada la sentencia dictada 
en consejo de guerra coudeuaudo á ser pasado por las 
armas ei Coman mate que fué de migueletes de Viz­
caya, D. Miguel de ürquidi.

Ayer conferenció cou el señor ministro de Hacien­
da una comisión de Cataluña que llegó el dia ante­
rior a Mauria para gestionar en favor de los Intereses 
de Barcelona.

La señora Natall Testa, contralto del teatro de 
Ja Opera, donde tan ventajosamente se dló á cono­
cer del público el ano anterior, ha llegado á Ma­
drid.

En el drama en dos actos titulado Las Quinlas, que 
se estrenó anteanocue en el teatro de Lope de Rueda, 
el autor fue llamado tres veces a la escena entre sal­
vas de aplausos. El primer actor 8r. Vico, promete 
figurar entre los mas distinguidos y en primera Lúea, 
continuando como se ha presentado.

Anteanoche salió para Moron, su país el director 
general de comuuicacioues, Sr. Ramos Calderón.

Ha sido nombrado tasador de las salinas del Estado 
el ingeniero industrial D. Fraucisco Labrador.

Por decreto del 26 del actual ha sido nombrado vi­
sitador general de Hacienda el Sr. D, José María Pé­
rez Cossio.

Se ha resuelto por el ministerio de Ultramar que 
las demandas por deudas que se interpongan contra 

I los bienes embargados á los insurrectos de Cuba, cor­
responde su conocimiento á la audiencia.

A iustancia de la junta directiva de la Asociación 
de propietai ios de üucas urbanas de Madrid y su zona 
de ensauche se reuuiruu «.u sesiou cou ella eu el Rau­
co de España el domiugo próximo 2 de Octubre, a las 
doce y media del uia todos los señores contribuyen­
tes á quienes üa correspeudido por suerte el cargo de 
vocales de la municipal que ha de formar el presu­
puesto para el uño ecouomico de 1870 á 1871.

De un dia á otro llegará á Madrid una comisión de 
loa diputados forales de Vizcaya para conferenciar coñ

iSr. Director üe El Eco ug EspaSí . 
Santillana (Santander) 25 Setiembre 1870.

Mi estimado amigo: Como anuuclaba á V. en m̂  
anterior, techada eu Sautoña, que he visto impresa éu 
el apreciable periódico que V. tan diguameoie dirige, 
he Venido a Saptiliaua a ver su famosa colegiata, vi­
viente mouumeuto do venerable y remota antigüedad.

Una inscripción esculpida en el pórtico de la igle­
sia, dice que fué fundada eu el año 326; pero hay so­
brados motivos para suponer que la iuscripciou es mo­
derna, y  que quien la mandó grabar no debia ser un 
lince eu materias arqueológicas.

Quise visitar el archivo para salir de dudas y para 
examinar curiosísimos escritos que me han asegurado 
obran eu 61; pero conté sin la huéspeda; es decir, sin 
aquella celebérrima circular de Ruiz Zorrilla, en vir­
tud, de la cual el Estado se incautó de las alhajas y  
dopumentos pertenecientes a la iglesia. Es verdadera­
mente lamentable lo que con este motivo pasa aquí, y 
supongo que lo mismo acontecerá en el resto de Es­
paña. til mal no recuerdo, el pretesto que se alegaba 
para la iucautacioQ, era el proporcionar custodia se­
gura á los manuscritos y demis documentos históri­
cos, y que el püoiico tuviera mauera fácil de estu­
diarlos y darlos a luz. Pues bien; la autoridad civil 
aquí eucerró el archivo eu uu armario viejo, selió la 
puerta y se llevó las llaves, y asi hau trascurrido dos 
años, y quién sabe los que trascurrirau siu tomarse 
mas providencia.

De modo que la polilla y ios ratones estarán dando 
cueuta y acaüarau eu breve cou esos antiquísimos es­
critos que, al través de ios siglos hau llegado a nues­
tra época, merced al cuidadoso esmero do ia calum­
niada Iglesia. Por mas que me he propuesto uo hablar 
de política, ia ve. dad es que uo se puede dar uu paso 
sm tener que lamentar ios desaciertos del gobierno de 
la revolución.

Mi ilustrado amigo particular, el jóven marqués Je 
Robledo y Casamena, que pasa largas temporadas del 
año en una hermosa posesión que aquí tiene, me ha 
mostrado algunos notables manuscritos que posee, por 
los que se infiere qne, en el agio IX existíala cola- 
gíata, y he visto ia lista de ios abadas desde el año 
de 840.

Lo mas antiguo es, siu duda alguna, el claustro 
formado de columnas cuyos capiteles son dignos de 
estudio. En uuo Je ellos se representa la muerte del 
infortunado rey Favila a quien devora un oso formi­
dable; eu otro el descendimiento del Cristo de la Cruz; 
y no solo se ven allí confundidas la Historia sagrada 
y ia goda, sino también la mitología y el catolicismo: 
asi, eu un capitel esta grabada una danza de sátiros, 
y eu el inmediato se ve al arcángel tian Miguel pesan­
do con gran escrupulosidad las almas en la exacta 
balanza de la justicia, míeutras que tiatauás, recatap,- 
do.e de su vista, procura iucliuar astutamente la ba- 
iauza hacia el platillo del pecado, y por este estilo 
otras estravagancias místicas, á las que tau dados 
eran los artistas de la Bdad media.

Ba el altar mayor me ha llamado la atención una , 
preciosa filigrana dorada.

Y ya que he mencionado las estravagaucias de lo 
artistas iie aquellos remotos tiem,jOS, no debo pasar en 
silencio que, en dicho altar resaltau los cuatro evan­
gelistas tallados ea madera, y es cosa sorprendente 
Ver á dau Mateo cou una especie de bata y gorrro d 
dormir y a »au Marcos cou quevedos y cortaudo su 
pluma de ave con toda la comí , a gravedad de un 
maestro de primeras letras.

La cúpula es at evua. Lástima grande que est 
curiosísimo mouumeato se halle amagado de próxima 
ruma por la incuria Je nuestros goberuautes. Ya que 
hay diuero para comprar a bauqueros colecciones a r­
queológicas, ¿uo podría destinarse alguno a la repa­
ración de la colegiata do tiautillana?

Antes de concluir esta carta, voy á contarle un 
anécdota que he oido de los propios labios de mi re • 
dente amigo el sacristán de la ex-colegiata, personaje 
de nariz roma y pómulos de tomate-
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En la mitad de la iglesia, 33 eleva un t&mulo tos­

co de piedra, donde se supone estuvo enterrada Santa 
Juliana, patrona de la villa. Hoy está hueco, según 
puede observarse por dos agujeros circulares que ho­
radan las paredes laterales. Una tradición antigua 
adrma que los que tienen brazos ó piernas enfermas 
obtienen su curación con sólo pasarlos por aquellos 
agujeros. No ha mucho, una vieja mas aficionada 4 
guardar los cuartos qug los mandamientos, fue ata­
cada de reuma en la pierna izquierda: consultada la 
ciencia médica, la ordenaron baños .sulfurosos; pero 
la anciana reumática creyó era más económico y efi­
caz el remedio que indicaba la tradición. Con tal mo­
tivo pasaba las horas muertas con lá pierna dentro 
del túmulo vacío. Cargóse el sacristán de la insisten­
cia de la vieja y se propuso jugarla una mala partida 
Escóndese al efecto detras del sepulcro granítico, es­
pera á que la pierna se introduzca y cuando esto 
tuvo lugar, con ambos brazos la aprieta fuertemente. 
La enferma, que no puede ver al autor de tal jugar­
reta, juzga que Santa Juliana va á amputarle la pier­
na y desalada corre á su casa piliendo socorro á  voz 
en grito.

Al dia siguiente, toda Santillana supo que aq lella 
coftiemjmránea de la colegiata habla partido á tomar los 
bahos termales.

El sacristán no ha hecho este relato con toda re­
serva y yo encargo á m¡s lectores el mayor secreto.

Si la presente carta no fuera ya demasi.ado estensa, 
tendría mucho gusto en hablarle de las minas de 
Beocin que he visitado en compañía del aventajado 
letrado Sr. Gir. ía Lomas. Me contento con manifes­
tarle que la esplotacion cada vez va más en auge y 
que están produciendo más de 30.000 toneladas anua­
les de calamina.

ramos: el presunto agresor, Juan de Sa’as Perez, no 
ha si lo encontrado .

La guardia civil del puerto de Arcbidona (Málaga) 
h i capturado á D Antonio López Narvan, maestro de 
escuela de Villanueva de Algaida acusado de delito 
del secuestro y complicidad en la muerte de D. Juan 
González, vecino de Cuevas Bajas.

Segnn cartas de Murcia, es tanta la sequía que se 
esperimenta, que no tienen agua ni aun para beber, 
padeciéndose este año las fiebres intermitentes en 
mucha mayor escala que los anteriores.

Con motivo de haberse dirigido por el gobierno el 
establecimiento de un lazareto en Velches solici­
tado por el ayuntamiento de Sevilla, la prensa de 
esta capital invita á la de las demás capitales á que 
esciten á sus juntas municipales de Sanidad que in­
sistan con el gobierno en el establecimiento del cita­
do lazareto.

A pesar de lo manifestado por el gobernador de 
Almería, dice un periódico de Málaga, hay sospechas 
de que no esté bien aclarada Ja verdad tespecto ai 
estado de salud de aquella población: por lo tanto, y 
hasta que se esclarezca, se siguen adoptando precau 
clones con sus procedencias: perfectamente hecho, y 
pedimos cuanto rigor sea necesario; pero bueno es 
que se comunique al director del lazareto de Bobadi- 
lla.para que lo sepa, y que á la entrada de la carretera 
de Granada como en el camino de Velez, se adopten 
iguales precauciones; y sobre todas el cordon sani­
tario.

Un dato curioso dará ' la medida del afan que de­
muestran en Malaga multitud de individuos por usar 
armas prohibidas. No obstante la aprehensión diaria 
que de estas se verifica, y el natural castigo impues­
to á los contraventores de las órdenes superiores, 
apenas trascurre un dia sin que otras nuevas prisio­
nes aumenten el número de las precedentes, advir­
tiendo que es muy raro el delito de reincidencia.

Anteayer 28 ocurrieron en Barcelona 43 uu vas 
invasiones de fiebre amarilla. Las defunciones fueron 
38. En Sarria ocurrieron dos invasiones y un muerto 
Las tres personas procedían de Barcelona.

Con motivo de la epidemia oue reina en Barcelo­
na, la administración de Hacienda se ha trasladado 
al pueblo de Sarria.

Los periódicos han publicado las listas de los al­
caldes, concejales y diputados provinciales que han 
abandonado sus puestos, encomiando, con razón y 
justicia, el comportamiento del regente de la audien­
cia y de los jueces de primera instancia, á los que 
siempre se les encuentra en .su puesto, sin tener un 
solo día de descauso, pues con la precipitación con 
que las gentes han abandonado sus casas, son muy 
frecuentes los robos con fractura, habiendo llegado 
el descaro hasta el, punto de haber robado por com­
pleto algunas, slrviéndosa de los carros de mu­
danza.

El gobierno civil ha trasladado so habitación á la 
magnífica quinta llamada el Desierto de Sarriá, y el 
capitán general está en la torre de Gomis, teniendo 
delante un campamento.

El Banco y las sociedades mercantiles se han ido 
al paseo de Gracia, y la aduana al próximo pueblo de 
Badalona. La audiencia ha recibido órden de trasla ■ 
darse á Manresa, de modo que hoy no queden en la 
ciudad condal mas autoridades que las municipales 
y los jueces de primera instancia.

La sanidad del puerto ha quedado en cuadro, pues 
han muerto el médico, el secretario, cuatro vigilan­
tes y seis marineros.

También han muerto cuatro municipales, de los 
que tr<s tenían el puesto en la Barceloneta, y dos de 
órden público.

Se ha empezado á repartir bonos de pan y carne. 
Hay gran miseria; los mercados, antes tan provistos, 
hoy lo están escasamente, y los precios se han au­
mentado mucho; en algunos artículos el doble. Este 
es el verdadero estado de Barcelona, que ha quedado 
reducida á una tercera parte de sus habitantes. Ape­
nas se encuentran módicos, y  algunas farmacias se 
han cerrado. Por la noche, sobra todo, es cuando mas 
se nota, pues muchos se trasladan á los pueblos veci­
nos y solo visitan de dia. El municipio se ha visto 
obligado á tener que habilitar á los estudiantes del 
«juinto año de medicina, por no encontrar médicos.

La junta pjovinoial de Zaragoza ha consultado al 
gobierno:

1. * Si los efectos procedentes de Barcelona que han 
de ventilarse y fumigarse han de ser solo los consig­
nados al comercio, ó si deben comprenderse los equi­
pajes y rapas de los viajeros.

2. * Si han de sujetarse á las disposiciones sanita­
rias solo los efectos procedentes del mismo Barcelona, 
ó de otros puntos, y hasta qué radio.

Y 3.‘ Si igualmente han de sujetarse á dichas dis­
posiciones tanto los efectos que se dirijan á Zarago - 
za, como á los demás que lleguen á su estación, des - 
tinados á los pueblos de la provincia y  resto de Es • 
paña.

La guardia civil de la provin'ia de Málaga, que se 
hallaba reconcentrada en la capital, ha vuelto ya á 
ocupar sus puestos.

Una pareja del puesto de Archidona dió muerte 
anteayer á los secuestradores Solía y Aguilar, quie­
nes hicieron armas contra aquella.

El lúnes fué asesinado en la villa de Alora (Mála­
ga) Juan de Castro Casermeiro por motivos que igno-

La junta de sanidad de San Roque ha resuelto des­
pedir las procedencias de tola la costa de Levante 
de España, á escepcion de las de Almería y Málaga, 
que sufrirán siete dias de cuarentena.

salió de 
el regi-

Dicen de Ciudad-Real que el miércoles 
de aquella capital por jornadas ordinarias, 
miento de lanceros de Villaviciosa, el cual llegará á 
Madrid el 5 de Octubre próximo. Asistirá á la gran 
revist-i del 9, y el dia 10 del mismo saldrá para Valla- 
dolid, á donde ha sido destinado de guarnición.

El señor capitán general do Valencia ha cedido á 
aquel ayuntamiento doce tiendas de campaña para 
que este pueda establecer mas fácilmente su lazareto 
de Observación

Dicen de Valencia que el estado sanitario de 
la provincia es completamente satisfactorio.

toda

Parece que varios diputados provinciales de All • 
cante han presentado su dimisión por no poder hacer 
frente á la situación económica que atraviesa aquella 
provlncüa.

En el puerto de Barcelona se trata de abrir un ca­
nal que ponga en comunicación las aguas de dicho 
puerto con las de la mar vieja. El arquitecto Sr. Arti­
gas está formando el plano.

Dicen de Gnadalajara que el brigadier D. Fran­
cisco Alemany, gobernador militar de aquella plaza, 
ha obtenido licencia para San Sebastian, á cuyo pun 
to marchó anteayer, habiéndose encargado acciden­
talmente de la comandancia general de Guadalajara 
el coronel de infatería, teniente coronel de Ingenieros 
D. Antonio Torner y Carbó.

El gobernador de Vizcaya ha obtenido licencia del 
gobierno para asuntos particulares, según dicen de 
Bilbao.

Ha pasado por Córdoba, con dirección á Sevilla 
Cádiz, el príncipe ruso José Labonnewski.

En Eüfesta, villa del partido judicial de Santiago 
(Coruña) trató el ayuntamiento, asociado Je los ma­
yores contribuyentes, de celebrar una sesión para 
ocuparse de los gastos provinciales y muni-ipales; 
pero á poco de hallarse reunidos grao número de ve­
cinos de las parroquias inmediatas, trataron de inva­
dir la sala de sesiones, pretendiente tener derecho á 
presenciarlo que el ayuntamiento acordaba. La guar­

dia civil impidió su propósito y el alcalde suspendió 
inmediatamente el acto, viéndose perseguido y hos 
tigado á pedradas por una turba que le siguió hasta 
que pudo guarecerse en su domicilio. Como conse­
cuencia de este atentado hay presos siete individuos 
contra quienes se instruye procedimiento judicial.

Leemos en La* Pnvinciat de Valencia:
—Hace algunos d ia s  parece hubo un sérlo desór- 

den en Beniarrés, donde anduvieron á tiros, resul­
tando uno de ellos de bastante gravedad.

—El domingo por la mañana hubo una pequeña 
alarma en el Mercado al oir varias detonaciones que se 
sucedían rápidameute. Un jefe de reemplazo con un 
rewolver en la mano hizo algunos disparos que á nadie 
hirieron, siendo detenido en el acto por los lodividnos 
que montaban la guardia del Principal.

Parece que su conducta fué hija de un rapto de 
locura y que dirigía los tiros contra los huíanos, que 
afirmaba estar á las puertas de la ciudad.

Dice el Diario de Córdoba'.
Tres noticixs de robos de caballerías acaban de dis 

pararnos á boca de jarro. Uno en término de Córdoba 
en el cortijo de Casalilla la alta; otro en Almodóvar 
cortijo de la Veguilla, y otro en las inmediaciones de 
Montilla.

Para averiguar la procedencia de los viajeros que 
se dirigen á la provincia de Sevilla por el ferro-carril 
de Córdoba á esta capital, se ha dispuesto por el se­
ñor gobernador civil, que los que no vengan provis­
tos de la correspondiente cédula de vecindad, no ten­
gan entrada en la provincia.

Asimismo está acordado que los equipajes proce­
dentes de puntos sospechosos, sean sometidos á tres 
dias de ventilación en la estación de Guadajoz (Car- 
mona), y fumigados antes de continuar para su des­
tino.

Parece que la audiencia de Barcelona pasará una 
sala estraordinaria á la ciudad de Manresa, á cuyo 
efecto se están habilitando los salones de las casas 
consistoriales que sirvieron da salas de justicia del 
mismo superior tribunal durante la guerra de la in­
dependencia. Parece que pasan allí dos relatores y 
dos escribanos de camara, y que el colegio de procu - 
radores enviará un número suficiente de sus cole­
giados.

SECCION EXTRANJERA.

Los telégramas recibidos ayer no adelantan nin­
guna noticia importante del teatro de la guerra, pues 
a jn cuando en uno de ellos fechado en Tours se des­
miente con referencia á despachos del cónsul de 
Francia en Basilea, la rendición de Strasburgo, el 
despacho oficial comunicado por el ministro de Ne­
gocios estranjeros de Prusia á su embajador en esta 
córte, no permite abrigar du 'as respecto de la capi­
tulación de aquella importantísima fortaleza.

Nuestro representante en Viene, da cuenta tam­
bién de haberse recibido allí un despacho de Berlín 
en que se dice que los generales Bazaine y Ulrich se 
han declarado en favor ael emperador Napoleón y de 
la regencia, y que el conde de Palikao había salido 
del palacio de Wilbelmshohe para el cuartel general 
prusiano. Añádese que Napoleón publicará un mani­
fiesto declarando traidores á la nación á Jos miembros 
del actual gobierno, y exhortando á que se haga Ja 
paz aceptando Jas condiciones que imponga el ven­
cedor.

Croemos que estas noticias deben acogerse con 
toda reserva, y por nuestra parte suponemos que no 
son otra cosa que un nuevo ardid del conde de Bis- 
marclí para introducirla discordia y  el desaliento 
entre sus enemigos.

Según noticias del departamento del Oise, el jue­
ves de la semana pasada fué ocupada la ciudad de 
Creil por un destacamento de 600 huíanos y de 400 
cazadores de Infantería prusiana, que desembocaron 
por el camino de Senlis, sin que se sospechara su pre - 
senda en las cercanías. En la estación se apoderaron 
de una suma de 400 francos que habla en diferentes 
cajas, pero no hicieron destrozo ninguno. Recogieron 
todas las armas de los vecinos y provisiones de boca y 
forraje. Ellos mismos se buscaron alojamiento, seña­
lando con yeso en las puertas el número de hombres 
y de caballos que debían ser alojados Se condujeron 
bien, y observarm una disciplina rigorosa, manteni­
da por sus oficiales. Al dia siguiente se marcharon.

Los soldados de caballería prusiana, y especial­
mente los huíanos, son jóvenes y de una constitu­
ción robusta. La infantería, por el contrario, parece 
haber sufrido mucho y estar en estremo fatigada.

Leemos en el Co arrier de la Gironde:
«Por mas que M. de Bismark, dice, sea ün cruel 

enemigo de la Francia, no se le puede negar el méri­
to de un gran hombre de Estado; pero no por eso está 
menos espuesto á equivocarse y cometer faltas. La 
fortuna no ha abondouado á la Prusia; ha caminado 
de triunfo en triunfo, siendo un verdadero rasgo áe

génio el de en errar alrede ior de Metz un ejército de 
ISJ.IWO hombres; pero jamas á un triunfador se le pre 
sentó ocasión mejor de detenerse que la que ofrecían 
las negociaciones de M. Julio Favre. Rechazarlas, se­
ria una falta de perspicacia y de prudencia, porque 
no debe arrastrar al enemigo á exageraciones y furo­
res que engendren milagros. Ni hombres ni dinero 
faltan á la Francia, hay dos quintas, la del 69 y la del 
70, que no han sido llamadas; tampoco lo han sido los 
mozos de 25 á 35 años, y en cuanto haya armas habrá 
ejércitos[numeroso3. Un pueblo de 40 millones de al­
mas no ha de dejarse acorralar como uu vil rebaño.»

Una carta de Tours había de la legión estranjera 
que se organiza allí, en la cual parece que hay bel­
gas, hannoverianos, scandinavos, holandeses, espa­
ñoles, italianos, turcos, griegos, rusos, austríacos, 
negros y chinos. La confusiou de idiomas, dice la 
carta, no puede ser mayor, y la disciplina, añade, 
sumamente detestable.

Por un decreto del dia 19. el gobierno francés ha 
derogado el art.-75 de la Constitución del año Vil! de 
la república. Quedan también derogadas todas las 
dem is disposiciones de las leyes generales y espe­
ciales que tengan por objeto poner trabas á los pro­
cedimientos judiciales contra funcionarios de cual­
quier órden y categoría. Ulteriormente se establece­
rán Jas penas civiles que haya lugar á imponer, por 
el interés general, á los particulares que hayan in ­
tentado contra los funcionarios demandas temerarias.

El ejército francés del Loire toma el titulo del 15.* 
cuerpo ; este ejército, según la prensa francesa, está 
hoy completo, y su primer objeto será el paso del 
Loiro y hostilizar á los prusianos entre Orleans y 
París.

Ha llegado á Tours el Sr. Julio Durnof, que salió 
en un globo eleva Jo el 23 en París á las ocho de la ma­
ñana en la plaza de Saint-Pierre Montmartre. Subió á 
3.000 metros de altura, y los prusianos que lo divisa­
ron, hicieron contra él muchos disparos.

El viento s jplaba del Este, y el globo seguia la 
corriente del rio. A las once, cuando el Sr. Durnof se 
creyó á bastante distancia de París, efectuó su des­
censo en un parque y fué recibido en el castfilo de 
Cracouville, á muy corta distancia de Evreux. El 
castillo de Cracouville pertenece al almirante La Ron- 
ciere le Noury, el mismo que mandaba los fuertes de 
París.

El prefecto del Eure acudió á recibir al viajero, que 
Iba provisto de una comisión en regla del director 
general de correos, y conducía tres sacos de 125 kiló- 
granios de peso con despachos, algunos de los cuales 
emanaban del ministro de la Guerra ó de otros miem­
bros del gobierno.

Luego que el Sr. Durnof entregó los pliegos al 
prefecto y descansó algunas horas en Evrenx, tomó 
el ferro carril de Tours, á donde llegó felizmente.

Por él supo el fracaso de la misión del Sr. Julio 
Favre al cuartel general prusiano; que después de 
haberse apo lera lo los prusianos del reducto construi­
do mas arriba de Saint Cloud, habían sido desaloja­
dos de esa posición por el cañón del Mont Valerlen, y 
que todas las ca-'as del hermoso parque do Montre- 
tout y do sus cercanías no eran mas que uu monton 
de ruinas..En París reinaba profundo silencio, sin 
oirse mas ruido que el de los cañones de grueso cali­
bre que truenan dia y noche en los fuertes. Las tien­
das se cierran á las diez, y desde esta hora los habí • 
tantes que no tienen permiso especial no pueden sa­
lir de su casa.

ElSr. Durnof se disponía á volverá París en el 
mismo globo en que había salido de esta capital.

La Prance cree que la suspensión de las elecciones 
para la Asambléa Constituyente no durará mucho 
tiempo, pues se creía que las elecciones se harían á 
mediados de Octubre, dando así lugar á los prepara­
tivos de la defensa nacional.

Por el gobierno de la defensa nacional se ha decre­
tado la creación de cuatro nuevos cuadros de com 
pañias en cada uno de los depósito»de regimientos 
de infantería de línea, y de dos en cada depósito de 
los batallones de cazadores.

Dicen de Tours con referencia á noticias de París, 
que Mr. Marc Dufraisse ha sido enviado á Marsella 
con el carácter de comisario estraordinarlo.

La Prance publica el .--igulente billete enviado per­
sonalmente de Paris á Cremieux por Gambetta y 
Ferry:

«París está dispuesto á una resistencia heróica. 
Todos los ciudadanos, to mismo los de los partidos es 
tremos que los de la antigua reacción, todos están 
acordes en sostener al gobierno.

Tenemos fuerzas inmensas de guardia nacional, 
guardia móvil y tropa, con todas las provisiones y mu­
niciones necesarias; podemos sostenernos todo el in­
vierno.
- ¡Que Francia haga un esfuerzo heróico!»

El gobierno provisional de Paris ha publicado la 
siguiente declaración firmada por todos sus indivi­
duos:

«Se ha esparcido el rumor de que el gobierno de 
la defensa nacional p nsaba abanlonar la política para 
la que ha sido ¡colocado en el puesto del honor y del 
peligro.

Esta política as la formulada en estos términos:
«Ni una pulgada de nuestro territorio, ni una pie­

dra de nuestras plazas fuertes.
El gobierno la sostendrá hasta el fin.
Dado en el Hotel de Ville el 20 de Setiembre de 

1870.—(Siguen las firmas de los individuos del go­
bierno provisional y de los ministros que á él no per­
tenecen )(

Los diarios de Tours publican noticias oficiales de 
las diversas escar muzas que ha habido hasta el 19 
en los alrededores de París, así como del encuentro de 
las tres divisiones del general Viiioy con las tropas 
prusianas de que hemos dado ya cuenta.

El 19 fueron volados los puentes de Saint-Cloud, 
Sevres y Billancour.

El alcalde de París, M. Arago, ha publicado Ja si­
guiente alocución:

«La municipalidad vigila. Doscientos quince bata­
llones de guardias móviles están armados y ocupan 
los baluartes. El espíritu público es escelente. Toda 
la población está decidida á defenderse hasta el últi­
mo estremo. ¡Que Francia respondal

Hotel de Ville 21 de Setiembre de 1870.»

Nuest os lectores tienen ya noticia del pánico que 
se declaré en una parte de las tropas que á las órde­
nes del general Ducrot concurrieron á la acción del 
19: toda la culpa se echó á los zuavos, pero no debie­
ron ser ellos los únicos que se portaron mal, pues á 
otros cuerpos y á la misma guardia móvil comprende 
la siguiente órden del dia publicada por el general 
Trocha:

«En el combate de ayer, que duró casi todo el dia, 
y en el que nuestra artillería, cuya solidez nunca po­
drá elogiarse lo bastante, causó al enemigo pérdidas 
enormes, han ocurrido incidentes que debeis conocer 
en interés de la gran causa que defendemos en co­
mún.

Un injustificable pánico que no pudieron contener 
los esfuerzos de un escelente jefe de cuerpo y de sus 
oficiales, se apoderó del rogimiento provisional de 
zuavos que sostenía nuestra derecha. Desde el prin­
cipio de la acción, la mayor parte de los soldados se 
replegaron en desórden sobre la ciudad y se esparcie­
ron por ella sembrando la alarma.

Para disculpar su conducta han alegado esos fugi­
tivos que se les habia llevado á una muerte cierta, 
cuando su efectivo estaba intacto y no hablan sido 
heridos; que estaban faltos de cartuchos, cuando no 
habían hecho uso, según lo he comprobado yo mismo, 
de los que llevaban; que habían sido vendidos por sus 
jefes, etc., etc.

La verdad es que esos indignos soldados han com­
prometido desde un principio un hecho de armas, ca­
yos resultados, á pesar de ello.s, han sido considera­
bles. Otros soldados de infantería de diversos regi­
mientos se unieron á ellos.

Ya las desgracias que hemos esperio.entado en el 
principio de esta guerra, hablan hecho afluir sobre 
París soldados indisciplinados y desmoralizados que 
llevan la inquietud y la turbación, y escapan por 
efecto de las circunstancias, á la autoridad de sus je­
fes y  á toda represión.

Estoy firmemente resuelto á poner fin á tan gra­
ves desórdenes. Ordeno á todos los defensores de Pa­
rís que se apoderen de los hombres aislados, soldados 
de todas armas ó guardias móviles que vaguea por la 
ciudad en estado de embriaguez, propalen dichos es­
candalosos y deshonren con su actitud el uniformo 
que llevan.

Los soldados y guardias móviles detenidos serán 
conducidos al estado mayor do la plaza, núm. 7, pla­
za de Vendóme; los habitantes detenidos en el mismo 
caso á la prefectura de policí».

Serán llevados ante los consejos de guerra que 
juzgan en permanencia, y sufrirán Ja rigurosa apli­
cación de las disposiciones consignadas en la ley mi­
litar.

Art. 213. Sufrirá pena de muerte todo militar que 
abandone su puesto en presencia del enemigo ó da 
rebeldes armados.

Art. 218. Sufrirá pena de muerta con degrada­
ción militar, lodo militar que se niegue á obedecer 
cuando se le manda marchar al enemigo.

Art. 250. Se castigará con pena de muerte con 
degradación militar, todo saqueo ó destrucción de 
géneros, mercancías ó efectos cometidos por milita­
res en banda, sea con armas ó á fuerza abierta, sea 
con violencia contra las personas.

Art. 253. Sufrirá pena de' muerte con degrada­
ción militar, todo militar que destruya medios de de­
fensa, provisiones de armas, víveres, municio­
nes, etc.

Es un deber igual para el gobernador defender á 
Paris que va á sufrir directamente las pruebas del s i­
tio, y mantener en él el ordeo. Por las presentes dis­
posiciones asocia á sus esfuerzos todos los hombres de 
corazón y de buena voluntad, cuyo número es gran­
de en la ciudad.

París 20 ae Setiembre de 1870,—El presidente del
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do de semilas alimenticias, frutos ó leñas, sufrirá la 
pena de cinco á 15 dias de arresto.

Art. 618. Los que aprovechando aguas que perte­
nezcan á otros ó distrayéndolas de su curso causaren 
daño cuyo importe no exceda de 50 pesetas, incurri­
rán en la multa del duplo al cuádruplo del daño cau­
sado.

Art. 619. Los que Intenclonalmente, por negli­
gencia ó por descuido causaren un daño cualquiera 
no penado en este libro ni en el anterior, serán castiga, 
dos con la multa del medio al tanto del daño causado 
81 fuere estimable, y no siéndolo con la multa de cin­
co a lo  pesetas.

TITULO V.

DISPOSICIONES COMUNES A LAS FALTAS.

Art. 620. En la aplicación de las penas de este 
libro procederán los tribunales según su prudente 
arbitrio, dentro de los limites de cada una, atendien­
do a las circunstancias del caso.

Art. 621. Los cómplices de las faltas serán casti­
gados con la misma pena que los autores en su grado 
mínimo.

Art. 622. Caerán siempre en comiso:
1-* Las armas que llevare el ofensor al cometer 

un daño ó inferir una injuria si las hubiere mostrado.
2. * Las bebidas ó comestibles fálsificados, adulte­

rados ó pervertidos, siendo nocivos.
3. * Las monedas ó efectos falsificados, adulterados 

ó averiados que se expendieren como legítimos ó 
buenos.

4. Los comestibles en que se defraudare al pú­
blico en cantidad 6 calidad.

6. Las medidas ó pesos falsos.
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6. * Los enseres que sirvan para juegos ó rifas.
7. * Los efectos qué se empleen para adivinaciones 

ú otros engañ os semejantes.
Art. 623. El comiso de los instrumentos y efectos 

de las faltas e xpresados en el artículo anterior lo de­
cretarán los tribunales á  su prudente arbitrio, según 
los casos y circunstanclss.

Art. 624. Los penados con multas que fueren in­
solventes serán castigados con un dia de arresto por 
cada cinco pesetas de que deban responder.

Cuando la responsabilidad no llegare á cinco pe­
setas, serán castigados, sin embargo, con un dia d e 
arresto.

Por Jas otras responsabilidades pecuniarias en fa­
vor de tercero, serán castigados también con un dia 
de arresto por cada cinco pesetas.

Art. 625. En las ordenanzas municipales y demás 
reglamentos generales 6 particulares de la adminis­
tración que se publicaren en lo sucesivo, y en los 
bandos de policía y buen gobierno que dictaren Jas 
autoridades, no se estabieeertin penas mayores que 
las señaladas en este libro, aun cuando hayan de Im - 
ponerse en virtud de atribuciones gubernativas, á no 
ser que se determinare otra cosa por leyes especiales.

Conforme á este principio. Jas disposiciones de es­
te libro no excluyen ni limitan las atribuciones que 
por las leyes municipales ó cualesquiera otras espe - 
ciaJes competan á los funcionarios de la administra­
ción para dictar bandos de policía y buen gobierno, 
y para corregir gubernativamente las faltas en los 
oasos en que su represión les esté encomendada por 
las mismas leyes.

DISFOSICION FINAL.
Art. 626. Quedan derogadas todas las leyes pena
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gobierno de la defensa nacional, gobernador de Pa­
rís general Trocha.»

l  Marsella sigue reinando la mayor anar- 
quia como lo demuestran los hechos siguientes:

da rocon.
nn 1 ® ^ conTino en la necesidad de dar

go pi; 9 Estado popular, que consistiría en ; ren 
der al prefecto, al procurador general, al procurador 
de la república y á variis miembros del Consejo muni- 
cipal. El procurador de la república. M. Luis An- 
drieux, que en otros tiempos hizo gala de furibundo 
republicano, acudió precipitadamente al salón Valen- 
mo en la Cruz Roja, donde estaban reunidos los mas 

exaltados y les dirigió un lenguaje muy razonable: 
pero habiéndose retirado muy fatigado á un café, fué 
invadido el local por una turba, y M. Andrieux preso 
cmducido al puesto de la alcaldía. La guardia nació' 
nal logró al fln rescatarle.

En otra reuuion, do ida trató de justlflcar la me­
dida que adoptó el 4 de Setiembre de poner en liber 
tad a los individuos de la magistratura presos por el 
comitéde salvación púbUca, fué muy maltratado, 
debiendo su salvación á su padre, que le sacó de allí 
4 viva fuerza. La agitación y el desórJeu no habían 
cesado á la fecha de las últimas noticias.

titulado general Cluseret fué á Lyon. 
onde se habla hecho cargo del mando da las fuerzas

neo Programa oousistia en sacar
50.000 voluntarlos y 50 millones de francos de los de - 
partamentos de la cuonca del Ródano, Las dos cosas 
fueron votadas por lo i clubs.

8®'id0 cuatro .
comisionados para comprar 150.000 fusiles Sernington 
y que aunque escaseaba el dinero, se había emitido’ 
un empréstito de 10 millones para empezar, y si no se

Un modesto flacre fue d,etenido por los guardias na-
e S á  H íuterrogaron con insolencia á dos
cm frf y “““ de ellos contestó

n frialdad: «soy obispo americano, vengo á comprar
para mi diócesis ornamentos de iglesia; en mi país to 
dos los ciudadanos son libres, y se respetan unos á 
otros. ¿Con que derecho medetenels. señores? Si que­
réis aprender á ser republicanos, venid a mi patria » 
insisü^"^^^^" nacionales no tuvieron por conveniente

EL E ’ iO DE ESPA Ñ A — Viernes »30 Je Setiembre Je 1870

La Descenlralizacion pinta del siguiente modo el 
estado de aquñla ciudad:

«El desórden crece desde que, sitiado París el go­
bierno de la defensa nacional no puede trasmitir sus 
órdenes á las provincias. Véase salir de la tierra comí- 
tés insurrectos y toda clase de pequefios poderes t i ­
ránicos. Por todas partes se siente la'falta de direc­
ción. adviértense los instintos mas alarmantes el mo­
tín se fragua y los buenos ciudadanos buscan van -  
mente nuevo punto de apoyo. Dentro de poco nuestra 
ciudad se parecerá á una torre de Babel y  Dios quiera 
que no tengamos mas confusión que la de las len 
gnas.»

A la Gazelte de France escriben de Marsella con fe 
cha 21 dando cuenta de varios actos del comité de 
salvación pública de aquella ciudad; la corresponden­
cia termina con estas palabras;

tCuando el Sr. üambetta vino aquí 4 pretender 
nuestros votos, no" dijo en una profesión de fé que le 

• vahó numerosas adhesiones: «¡Ni César ni Maratl. Cé 
‘derrocado; ¿se dejará que se nos imponga

El mártes pasado la guardia nacional de Marsella 
tomó espontáneamente las armas por haber cor-ido ei 
rumor de que se hablan cometido actos de intimida­
ción en la prefectura. A las cinco de la tarde los so- 
ñores Esquiros y Labadie salieron de la prefectura 
para calmar la escitacion popular. La guardia nacio­
nal les esclamó gritando; jVlva Esquiros! ¡Viva La ' 
badiel ¡Viva la república! ¡Viva el ór leo! Esta actitud 
do la guardia nacional ha demostrado á las autorida­
des que pueden contar con ella para reprimir cualquier

Hé aquí las noticias mas importantes de Italia:
«El general Cadorna presenció el desflle.de las tro­

pas pontificias, teniendo a su lado al general Kanzler 
que las mandaba y al representante de Prusia en 
Roma conde de Arnin. Al desfilar, algunos soldados 
pontificios daban vivas al Papa, y uno de ellos, enca­
rándose con él general en jefe italiano, le dijo; «Hasta 
la vista.»

—Todas las autoridades políticas y administrativas 
de los Estados pontificios han dimitido sus cargos.

—l/n periódico italiano.dice, que cuando el Papa 
tuvo noticia de los desórdenes y desgracias ocurridas 
en la ciudad Leonina, llamó al representante de Pru­
sia en Roma y le pidió que fuera á ver al general Ca 
dorna para que enviase tropas que mantuviesen el 
órden. El general Cadorna contestó que no podia to­
mar sobre sí tal respousabilidad, y el Papa, ai saber 
lo, le escribió una carta renovándole la petición, que 
fué cumplida.

—La tropa que á petición del Papa envió el general

Gado rna á la ciudad leonina para mantener el órden 
es un regináiento de infantería.

El castillo de Santo Angelo está ocupado por la 
guardia suiza y la palatina.

-Mientras los soldados pontificios abandonaban á 
Roma y entraban los italianos, el populacho invadió 
los cuarteles y se llevó cuanto en ellos había.

-—Un telégrama de Florencia anuncia qne la plebe 
romana ha amenazado con echar abajo los escudos de 
las legacione.s estranjeras, porque están unidos al es­
cudo pontificio. Las armas de Portugal han sid) ar 
raneadas.

Inmediatamente los jefes de misión pidieron espli- 
caclones al general Cardona, jefe de las tropas italia 
ñas. el cual las dió cumplidas, ofreciendo disponerlo 
conveniente para impedir la repetición de estas es­
cenas.

-Víctor Manuel va á acudir al plebiscito en los Es- 
tados Pontificios para sancionar su acto de ocupaci m 
de los mismos como rey de Italia una. Despu.-s del 
plebiscito se convocarán las actuales cámaras en Fio 
rencia. para darles cuenta del resultado del plebisci- 
to y volver á confirmar el voto de Boma capital de 
Italia. Es probable, que. ó S' disuelvan inmediata­
mente después las cámaras ó se convoque á eleccio­
nes en los nuevos distritos anexionados, para reunir­
se en el Capitolio para la siguiente legislatura.»

A uno de nuestros colegas le escriben desde Oivi- 
ta-Vechia con fecha 23 la carta siguiente: '

«Todo está consumado, y hasta la ciudad Leonina 
ha sido invadida. Esperamos aqui al Sr. de Bannevi 
lie, de paso para Francia, y que al abandonar la ciu - 
dad eterna deja al secretario, M. de Bellume, de en 
cargado de Negocios,

Boma trata de reorganizarse en nombre de Víctor 
Manuel; pero nombrando para todos los puestos á los 
designados por las antiguas sociedades secretas de 
Italia.

El general Cadorna es el verdadero reyconstitu- 
nal. que ejecuta los decretos m .sóni.-os. En estos dias 
instituye, nada menos que en el Caplto'ic, uoa junta 
muuicipal 8»mi sobsrana. bajo la presidencia del du­
que Gaetani; lo cual empieza á incomodar á los mis 
mos revolucionarios romanos, que desearían formas 
mas legales. Para calificarlos, se les dice que pronto 
se procederá a votar la anexión por plebiscito

Los detenidos políticos, y  muchos no políticos
salen de sus cárceles y alegan sus méritos revolucio’ nanos. ‘uuiu-

Es admirable, en medio de todo. la perfecta calma 
de bu bautidad, cuya salud no se ha alterado con 
tantas desgracias. Nada traspira aun acerca de sus 
ulteriores resoluciones, y 83 asegura que el gobierno
Italiano hace lo posible por reternerie en Roma don 
de se espera á Ratazzi con una misión especial del go­
bierno da Florencia, “

Escusado me pa-ece espresar á V. el dolor de los 
muchos súbditos leales que cuenta la Santa Sede- v 
basta decir que iguala al que se siento en todas ’las 
grandes calamidades públicas, añadido al que los co­
razones bien formados esperimentan al sufrir el yugo 
de la injusticia y de 'a iniquidad. Pero basta por 
üoy.i ^

El gobierno provisioual de Roma lo componen- 
Luigi Simonetti, M. Moulechi, L. Boccafogii, Pietró 
Aliagini.G. Lunatti, Oreste Regnoli, general’cerrotl 
Ignacio Boncompagní.Ludovici di Piombinoy Paoló
Luigioui.

Todas las juntas provinciales habían publicado ya 
el día 22 el manifiesto para el plebiscito, según el 
cual la lista de los inscritos que en él han de tomar 
parte quedarían espuestas al público el dia 25 Los 
comicios están convocados para el 2de Octubre prin- 
cipiaudo el escrutinio á las nueve de la mañana

El irecioto de la cuidad Leonina. Jo único que 
ha quedado al Papa de sus antiguos Estados, fue 
amurallado en el siglo IX por Leou III y  León IV ¡800 
á 850). abarca unas dos millas y media. Este recinto 
tieue tres puertas; la de Santo Spírito, que conduce 
al Traustevere. propiamente dicho; la de los Cavaleg- 
gieri, donde termina la carretera de Cívita Vecchia 
y la puerta Angélica, que por el Vaticano conduce á 
uu vasto desleí to que se estiende del Vaticano al 
puente Mblle. La única comanicacion directa con la 
gran ciudad es el puente de Santo Angelo, al pié del 
monumento de Adriano.

El Corriere di Milano desaprueba !a conducta de los 
romanos que han promovido desórdenes en la ciudad 
leouiaa, hasta el punto do obligar al Santo Padre á 
que pidiese el auxilio de las tropas italianas; y la des­
aprueba. porque cree indigna esa conducta en los 
que babieudo tenido a las puertas de Roma primero 
a Garibaldi y después al ejército de Italia, no fueron 
bastante valerosos para levantar ia bandera de la in­
dependencia, y sí deraHSiaJb prudentes cuando el po­
der del gobierno papal los tiranizaba.

El Corriere no está por los abasos de la libertad 
que en cada pueden favorecer el nuevo órdeu de 
cosas.

El general Cardona ha dado una proclama á ios 
romanos aconsejándoles que no se entreguen á de­

mostraciones demasiado prolongadas de entusiasmo, 
porque aunque S9 sabe son hoy en homenaje de los 
hechos consumados, pudieran degenerar en daño de! 
órden público.

Después de tri->s dias do fiestas públicas bahía vuel­
to la población de Roma á sus habituales ocupaciones. 
El general Cadorna había aprobado la formación de 
un ayuntamiento provisional compuesto de diez y 
ocho ciuda Innos notables y presidido por el duque 
Gaetuni. El general Masí ha tomado el mando de Ro­
ma y d'j su provincia, y hi organizado una comisión 
encargada de conservar bibliotecas, etc.

El ex ministro Rattazzi ha llegado á Roma. Tam­
bién han acudido á dicha capital muchos emigrados y 
estranjeros.

Los zuavos pontificios opusieron en Roma viva re­
sistencia á las tropas italianas. En el Jauículo, varias 
posiciones fueron muy disputadas. El general Bino 
ha tenido muchas bajas.

El Diario de Bruselas sugiere á los católicos de 
aquella nación la idea de firmar una petición dirigida 
á los gobiernos respectivos no reconociendo los he­
chos consumados en Italia. El mismo periódico pide á 
los católicos de todas partes que organicen protestas 
contra la anexión de Roma á Italia.

El ministro de Gracia y Justicia de Italia ha diri 
gido a los arzobispos y obispos del reino la siguiente 
circulur:

“Plorencia 12 de Setiembre de 1870.
A esta hora conocerá V. S. reverendísima que las 

tropas reales entran en el territorio romano.
El gobierno ofrece al Sumo Pontífice las mas ám - 

pilas proposiciones para garantir la independencia y 
la plena libertad en el ejercicio del poder espiritual 
y los medios de proveer al mauteoimieuto de la San 
ta Sede con todas las oficinas. Instituciones, lo-Iesias 
y entes morales eclesiásticos existentes en Boma.

Hagamos votos porque el Sauto Padre acepte núes 
iras propuestas: cualesquiera que sean sus resolucio­
nes, el gobierno no permitirá uuuca que nadie irro­
gue la menor ofensa ó insulte á la Iglesia, á sus mi­
nistros y al ejercicio do su misión espiritual. Pero al 
mismo tiempo está decidido á cumplir con su propio 
deber para con la nación, no permitiendo que el cle­
ro, con cualquier acto ó discurso, ó de cualquier otro 
modo, intente provocar á la desr.bediencia. á las leyes 
y a ios procedimientos de la pública autoridad cen­
surando las instituciones y las leyes del Estado’, esci- 
taudo e desprecio ó el disgusto contra las mismas 
turbando la conciencia púb.ica y la paz de las fami ■’

de fas“leyei°' procederá con todo el rigor

Al participar á V. SS. reverendísimas estas ins­
trucciones del gobierno, confia el infrascrito que 
V. B. y el clero, á cuyo fren.e se halla, se abstendrán 
de todo lo que pueda repugnarla aquella caridad de 
que deben ser autorizados maestros, ó turbar la paz y 
e órden público, de que hoy masque nunca es vivo 
el deseo y la necesidad.

En tal modo se obtendrá que VV. SS. honren su 
alta misión, y  con templanza impongan templanza á 
todas las opuuones. ^

Le ruego acuse recibo del presente.
Agradezca á V. S. ílustrísima y reverendísima los 

atestades de mi mas distinguido obsequio.
El miuiatro, Raeli.»

De Thionvüle hacen los sitiados constantes salidas 
con el auxilio de los tiradores francos.

Desde el 2 de Setiembre han entrado en Swine- 
inunde 44 buques, aunque el bloqueo coutiuúa nomi • 
nalmente.»

Sirve de fundamento á los rumores de que Rusia 
está de acuerdo con Prusia y se dispone á cobrar su 
escote, la noticia de que el czar, al recibir en Mos- 
cow la no icia de la batalla de Sedan, dió un banque­
te, en el cual, después de haber bebido á la salud de 
su real tio de Prusia, rompió la copa, conforme á la 
costumbre alemana, que prohíbe que nadie vuelva á 
beber en el vaso que ha servido para un brindis so- 
lemne.

Según dice un periódico de Viena, el rey Guiller-
.leo,.» u .™

tocomo sus tropas entren triunfantes en París El 
decreto está ya firmado y en poder del presidente de 
la cancillería federal, Delbrück; solo falta la fecha
que será indicada telegráficamente desde lasTaíe-ri&s.

Dicen de Berlín que los prisioneros franceses re 
Bidentes en Alemania son: Í40.000 soldados, 62 gene 
rales y 4.800 oficiales. Entre estos está el hijo del con­
de de Palikao. Su padre se halla en Wasel y su madre 
en Colonia.

Los diarios portugueses dicen que algunos grupos 
de italianos atacaron la casa del conde de Thomar 
ministro portugués en Rima, destrozando la parte del 
moviliario y arrancando las.armas pontificias, coloca 
das h1 lado del escudo lusitano.

El conde de Thomar y los representantes de las 
demás potencias se reunieron iumediamente á fin de 
pedir uua Sitisfaccion al gobierno italiano.

La lucha de los partidos ha llegado en Portugal al 
último período de la exasperación.

Ya no se discuten principios: ya no se trata de si 
la conducta de los adversarios está ó uo ajustada á 
las buenas prácticas constitucionales y á las leyes 
fundamentales del país; la oposición es personalísima, 
y de bando á bando no se cruzan sino ataques á la 
moralidad de los hombres que van sucedióndose en el 
poder.

La fragata de guerra Novara, escuela de guardias 
marinas, verificará uu viaje de instrucción visitando 
el puerto de la Habana y los mas principales de las 
Antillas.

Este buque de hélice ha dado ya la vuelta al mun 
do. y cuando la guerra entre Francia y Austria se 
hallaba desempeñando una comisión científica, por lo 
cual le fué espedido un salvo conducto para que pu 
diera continuarla.

La Novara, coa la insignia del almirante Tegetoff, 
condujo desde Méjico á Trieste los restos del Infortu 
nado Maximiliano.

SECCION OFICIAL.

El diario oficial prusiano publica la lista nominal
de los generales franceses hechos prisioneros en 
oedan.

Del primer cuerpo de ejército se hallan prisioneros 
su comaudaute eu jefe, general Ducrot, y 12 genera­
les mas, entre ellos el general Michcl, muerto 

Del quinto cuerpo seis generales.
Del sétimo cuerpo, el general de división Doual 

hermano del que murió eu Wissemburgo.y ocho íre ’ 
nerales mas. “

Del duodécimo cuerpo, el comandante general Le 
bruny 12 generales mas.

Además fueren hechos prisioneros 32.400 hombre 
del primer cuerpo; 11,166 del quiuti; 15.618 del séti- 
mo y 25.309 del duodécimo.

Eu la lista citada no e-'tán comprendidos el gene­
ral Wimpffeu y su estado mayor, estos en virtud de 
una autor zacion especial.

El general en j fe Mic Mahon sa halla en Bél­
gica.

A El Times decía el 23 por el telógr 'fo su corres­
ponsal lo síguiente:

<iEl Offiieial Staatsaníeiger dice que la parte meri - 
ri.lional de París está dominada por la artilleria pru­
siana de las alturas de Sceaux, por lo que la def.-usa 
aquel distrito por el general 'Viooy no podra conti­
nuar después de !a derrota que sufrió cerca de los ' 
fuertes de Charenton y Bicetre.

Saint Denis no puede ser atacado sin un sitio re- ' 
guiar, y proba ble m-’ute no se emprenderá. I

■Viücenues parece que será abandonado y minado ' 
por consistir solo sus defensas eu obras de manpos- ■ 
tería y estar dominado por las alturas inmediatas.

La Gacela ayer publica un decreto del ministe 
rio de la Gübéruaciou convocando los colegios electo­
rales de Motril y Liria, p ,ra la elección de un diputado 
en cada una de ellas, cuya elección dará principio el 
12 del próximo Octubre.

Otro de reto del ministerio de Fomento estable 
ciendQ la enseñanza oficial de las clínicas de pato o- 
gía general de medicina y cirugía (primero y segun­
do curso), obstetricia patología especial de la mujer 
y del niño en las salas del Hospital general de Ma­
drid.

Otro decreto del ministerio de Ultramar convocan­
do para el plazo mas breve posible, á juicio del gober­
nador 8u;jerior, á loa colegios electorales de la segun­
da circunscripción de Puerto-Rico para la elección de 
uu aiputado Otro del mismo mioisterio aprobando 
el reglamento para el cuerpo de empleados ie adua­
nas eu las islas de Cuba y Puerto Rico. Publica tam­
bién el Diario opcial una órdeu del ministerio de Ha­
cienda disponiendo continúe en suspenso la ejecución 
de otra' de 24 de Junio referente á las reglas que de­
ben observarse en las salinas de Torrevieja, San Pe - 
dro del Pinatar é Ibiza y Formentera para la venta y 
estracion de sales al estranjero y Ultramar.

Por decreto que hoy publica la Gaceta ha sidoagra 
! ciado con la gran cruz del Mérito militar para pre 
! miar servicios de guerra, el brigadier D Zacarías Gon­

zález y Goyeneche, comandante general délos distri­
tos de Sancti Spíritus, Puerto-Príncipe y Cinco Vi- 
lias en la isla de Cuba.

ULTIMA HORA.

Tours29(áia3 40 de la tarde).—Noticias de Pa­
rís del 24.

Eu la Bolsa se cotizan á última hora:
El 3 por 100 francés á 52-75.
El (empréstito) á 5*4-15.
El 5 por 100 italiano 50.

Las noticias de la guerra son nulas hoy.
El enemigo no ha aparecido en ninguna partd.
La primera entrega de los documentos encontra-- 

dos en el palacio de las Tullerías ha salido á luz hoy. 
Contiene una carta dtl Sr. Jeckz acerca de ios asun­
tos de Méjico, que compromete mucho al duque de 
Moray.

Un decreto fechado 23. entrega el Sr. Devienne 
al tribunal de casación para ser juzgado disciplina­
riamente por haber comprometido su carácter de 
magistrado en una negociación de índole escan­
dalosa.

Las ventajas conseguidas ayer han producido una 
grande impresión.

Los periódicos publican detalles indicando que los 
pri sianos han sufrido grandes pérdidas.

. Todo el muudo está en escelentes disposiciones.
Tours29 (a las 6 y 45 de la noche).—Un despacho 

oficial de origen prusiano fechado en Munddulsheln, 
ayer anuncia que la capitulación de Strasburgo se 
concluyó á las dos de la madrugada.

451 oficiales y 17.000 soldados, incluso la guardia 
nacional, han depuesto las armas

Los puestos han debido ser ocupados por los pru­
sianos á las ocho de la mañana de ayer.

Lyon 29.—La agitación que ha reinado estos dias 
sa va calmando.

Varios agitadores han sido presos, entre ellos el 
general Cluseret.

Fabrt.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 29.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños.
Id. fin corriente.. . . .
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarlos, . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . 

rCURO-CARRlLBS.
Obligaciones 2.090. ,
Id. nuevas..................."
Id. de 20.000................
Id. nuevas..................‘

CARRETERAS.
Abril de 1850...............
Agosto de 1852. . , . 
Julio de 1856. . . . i  

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f... 
París á 8 d. V. .

____ÉTIMOS PRECIOS.

DEL 28. d e l  29.

24-70 
00 00 
24-70 
27-80 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 

000 00 
co-co 

143-00 
67-80

48 00 
47-no 
47-50 
00-00

00-00
00-00
56-00

49-80

24-75 
24-90 
24-90 
00 00 
00 00 
00-00 
00-00 
00 00 

101-00 
97 00 

142 00 
67-80

47-70
00-00
00-00
00-00

00-00
eo-00
00-00

49-80

BDLETIN RELIGIDSD.

S a n t o  d e l  d ía .— San Gerónimo, doctor de la iglesia.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas de la Concepción Gerónima.
Visita déla Córte de María: Nuestra Señora da 

las Tribulaciones en San Millan, ó ia de las Angus­
tias en las Escuelas pías de San Fernando.

ESPECTACULDS.

ZARZUELA.-A las ocho y media de la noche.— 
16.* función de abono.—Turno primero.—Una historia 
en un mesón.—El cocinero —En las astas del toro.

BUFOS ARDERIUS. — A las ocho y media de la 
noch .—Robinson.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. -  A las ocho y 
media. — Funcíoo 65 de abono.-Caballero particu­
lar.—Pascual Bailón.—Gretchen.

LOPE DE RUEDA.—Función 10 de abono.—A las 
ocho y media. Las quintas.—Este cuarto no se a l­
quila.—No matéis al alcalde.

C1RCO-TE.4TRO DE PRICE.-a las ocho y media. 
Gran solrée fashionable (de moda)—Ejercicios ecues­
tres y gimnásticos.—La pantomima Mazeppa.

Los billetes encargados se despachan en con­
taduría.

NOVEDADES.—A las siete y media.—La lluvia de 
oro.-Roncar despierto.—La buena causa.—For no 
escribirle las señas.

La temperatura máxima de anteayer fué 24*,4 i  
las tres de la tarde, y la mínima 13*,1 á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.
iK rilM TA  DEL I nDIEADOR DE LOS CAVINOE ■■ H iB B t. 

úlU it SaMit, SI. kait Z

1 8 8  CÓDIGO PENAt,

les generales anteriores á la promulgación de este 
Código, salvo las relativas á los delitos no sujetos á 
las disposiciones del inismo, con arreglo á lo prescrito 
en el art. 7."

Palacio de las Córtes diez y siete de Junio de mil 
ochocientos setenta.—Manuel Euiz Zorrilla, presi- 
dente.-^Manuel de Llano y Pérsi, diputado secreta­
rio.—Julián Sánchez Ruano, diputado secretario.—
Francisco Javier Carratalá, diputado secretario._
Mariano Rius, diputado secretario.

Madrid diez y ocho de Junio de mil ochocientos 
setenta.—Ei ministro de Gracia y Justicia, Eugenio 
Montero Ríos.
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Art. 613. Si ios ganados se introdujeren de propó­

sitos ó por abandono ó negligencia de los dueños ó 
ganaderos, además de pagar las multas expresadas en 
los artículos anteriores, sufrirán los dueños y ganade­
ros en sus respectivos casos de uno á 30 dias de ar­
resto, si no les correspondiera mayor pena como reos 
de hurto ó daño por voluntad ó imprudencia.

Si reincidieran por tercera vez en el término de 30 
días, serán juzgados y penados como reos de hurto ó 
daño, comprendidos en el libro 2.*

Art. 614. Serán castigados con la pena de arresto 
menor ó multa de 5 á 125 pesetas los que ejecutaren 
incendio de cualquiera clase que no esté penado en el 
libro 2.® de este Código.

Art. 615. Serán castigados con la malta de 5 á 25 
pesetas:

1. * Los que Infringieren los reglamentos ó bandos 
de buen gobierno sobre quema de rastrojos ú otros pro­
ductos florestales.

2. * Los que infringieren las ordenanzas de caza y 
pesca.

Art. 6l6. Serán castigados con la pena de arresto 
de uno á cinco dias ó multa de cinco á 25 pesetas los 
que causaren un daño de los comprendidos en este 
Código, cuyo importe no exceda de 50 pesetas.

Art. 617. Los que cortaren árboles en heredad 
ajena causando daño que no exceda de 50 pesetas, 
serán castigados con la multa del duplo al cuádrup.o 
del daño causado, y si este no consistiere en cortar 
árboles, sino en talar ramaje ó leña, la multa se en­
tenderá del tanto al duplo del daño causado.

Sí el dañador comprendido en este artículo sustra­
jere ó utUizare los frutos ú objetos del daño causado y 
el valor de este no excediere de 10 pesetea, ó 20 sien-
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